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            A los historiadores e investigadores locales. 


			Sin su trabajo no tendríamos Memoria. 


			Sin su ayuda este libro no habría sido posible. 


			 


			A los archiveros que aman y creen en su profesión. 


			 


			A los memorialistas que no confunden «la causa» con «su causa». 


			 


			A todas las víctimas del franquismo y, especialmente, 


			a los cientos de miles de hombres y mujeres que estuvieron cautivos 


			en los campos de concentración y en las cárceles españolas 


			por defender nuestra libertad. 


		

	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            Listado de campos de concentración franquistas 


			 


			ANDALUCÍA (51) 


			 


			ALMERÍA (2) 


			1. Tíjola. Campo estable. En la iglesia de la localidad y en las calles adyacentes. Aunque el dato más alto de prisioneros que se menciona en los escasos documentos oficiales es de 1.000, los testimonios  orales duplican esa cifra. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos,  septiembre de 1939. Hoy la iglesia sigue siendo un lugar de culto. 


			2. Viator. Campo estable. Ubicado en el campamento militar de Sotomayor. Operó entre abril y octubre de 1939. Llegó a superar los 6.500 prisioneros y mantuvo, hasta el final, una media cercana a los 4.000 cautivos. Hoy sigue siendo un recinto militar. 


			 


			CÁDIZ (5) 


			3. Jerez de la Frontera. Campo de larga duración. En el Cortijo de  Vicos, un cuartel que se usaba también como centro de cría y doma caballar. Operó desde agosto de 1936 hasta, al menos, febrero de  1941. Hoy es el Centro Militar de Cría Caballar de las Fuerzas Armadas.


			4. Puerto Real. Campo estable. Ubicado en la zona del astillero. Todo indica que se utilizaron varias instalaciones ya que tuvo diversas denominaciones: Coto del Duque, Coto de la Compañía Trasatlántica, Matagorda y Puerto Real. Operó, al menos, entre marzo y  agosto de 1939. Superó los 5.000 prisioneros. Hoy toda la zona sigue formando parte del astillero. 


			5. Puerto de Santa María. Campo de larga duración. Ubicado en el penal. Acogió prisioneros de guerra, al menos, entre octubre de 1936 y mayo de 1939. Su estatus fue confuso, siendo considerado  campo de concentración y prisión. Superó en abril de 1938 los 3.300 cautivos, aunque su capacidad era de solo 1.000. Ya siendo  prisión central, tras la finalización de la guerra, superó los 5.000 internos. Hoy el edificio alberga un centro cultural. 


			6. Rota. Campo estable. Ubicado en las instalaciones conserveras de la almadraba. Operó, al menos, entre febrero de 1939 y mayo de 1940. Llegó a albergar a cerca de 6.000 prisioneros. Se conservan escasos restos de las instalaciones del campo. 


			7. San Fernando. Casería de Ossio. Campo estable. Ubicado en el edificio que servía de prisión en ese barrio de San Fernando. Su estatus fue confuso desde que empezó a recibir prisioneros, poco  después de la sublevación, hasta que, en agosto de 1938, pasó a ser  Penal Naval Militar. La Inspección de Campos lo consideraba campo de concentración en 1937. El edificio fue destruido durante la  dictadura. 


			 


			CÓRDOBA (12) 


			8. Aguilar de la frontera. Campo estable. En un colegio de reciente  construcción situado en la calle Pozuelo. Operó, al menos, entre  junio de 1938 y junio de 1939. No congregó a más de 300 prisioneros. El edificio fue destruido. 


			9. Cabra. Campo estable. En un edificio situado en la plaza Calvo Sotelo (actual plaza Vieja). Operó, al menos, entre agosto de 1938  y abril de 1939. Albergó a un máximo de 300 prisioneros. El inmueble fue demolido. 


			10. Cerro Muriano. Campo estable. En las instalaciones militares del  mismo nombre. Operó, al menos, entre octubre de 1938 y junio de 1939. En los documentos oficiales no consta que superara los 500  prisioneros. Hoy el recinto forma parte de la Base Militar del Ejército de Tierra de Cerro Muriano. 


			11. Córdoba. Campo estable. En la iglesia del Buen Pastor y en el convento de San Cayetano. Operó, al menos, entre marzo de 1938  y agosto de 1939. Superó el millar de prisioneros. Ambos edificios  se conservan. 


			12. Córdoba. Córdoba La Vieja. Campo estable. Ubicado en una parte conocida como Suerte Chica o Suerte de los Prisioneros dentro de la finca Córdoba La Vieja. Este terreno también acoge las ruinas de Medina Azahara. Operó desde, al menos, enero de 1939 hasta finales de noviembre de 1939. Llegó a congregar a unos 4.000 prisioneros. Hoy alberga un centro de rehabilitación de drogodependencias.


			13. Fuente Obejuna. Campo estable. En ubicación desconocida. Operó, al menos, entre julio de 1938 y marzo de 1939. En su punto álgido acumuló a cerca de 2.000 prisioneros.


			14. La Granjuela. Campo estable. El pueblo entero fue rodeado con una alambrada y utilizado como campo. Operó entre el 28 de marzo de 1939 y el 11 de octubre de ese año. Albergó a más de 8.000 prisioneros. 


			15. Los Blázquez. Campo estable. El pueblo entero fue rodeado con  una alambrada y utilizado como campo. Operó entre el 28 de marzo de 1939 y, al menos, mayo de ese año. Albergó a más de 4.000  prisioneros


			16. Lucena. Campo estable. En las escuelas del convento de los padres  franciscanos. Operó entre el 12 de julio de 1938 y el 8 de julio de  1939. Superó los 1.500 prisioneros, aunque su capacidad era de solo 300. El edificio continúa en uso


			17. Montilla. Campo estable. En los colegios femeninos Rebaño de María y La Aurora. Operó, al menos, entre agosto de 1938 y julio  de 1939. Su máxima ocupación osciló entre los 500 y los 1.000 prisioneros. La Aurora fue destruido y Rebaño de María, ampliado y reconvertido en el actual colegio San Luis


			18. Peñarroya-Pueblonuevo. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre mayo y noviembre de 1939


			19. Valsequillo. Campo estable. El pueblo entero fue rodeado con una  alambrada y utilizado como campo. Operó entre el 28 de marzo  de 1939 y, al menos, junio de ese año. 


			 


			GRANADA (8) 


			20. Armilla. Campo estable. Ubicado en el viejo hipódromo. Operó,  al menos, durante abril y mayo de 1939. Congregó a cerca de 4.000  prisioneros. No se conservan restos de la edificación


			21. Baza y Caniles. Campo, aparentemente, provisional. Habilitado en la plaza de toros de Baza y en un recinto del vecino municipio de Caniles. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939. Llegó a reunir a más de 3.000 prisioneros. La plaza de toros sigue en pie


			22. Benalúa de Guadix y Guadix. Campo estable. En una fábrica de esparto de Benalúa conocida como La Espartera. Se utilizó también la azucarera de San Torcuato en la vecina localidad de Guadix que,  muy pronto, pasaría a ser prisión de partido. Operó, al menos, entre abril y agosto de 1939. Llegó a albergar a 5.000 prisioneros.  Ambos edificios están en ruinas


			23. Caparacena. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre abril y junio de 1939. Congregó a 2.500 prisioneros


			24. Granada. Campo estable. Inicialmente en el Gobierno Militar y en otros edificios de la ciudad, aunque el campo definitivo se habilitó  en la Plaza de Toros Vieja, con un apéndice en los locales de La Campana. Operó, al menos, entre octubre de 1938 y junio de 1939. Según la prensa del Movimiento llegó a albergar a 20.000 prisioneros. La Plaza Vieja, también llamada del Triunfo o La Chata, fue  demolida y hoy su lugar lo ocupan los jardines del Triunfo


			25. Motril. Campo estable. En una antigua fábrica de azúcar llamada  El Ingenio. Operó, al menos, entre marzo y agosto de 1939. Congregó a 3.700 prisioneros. No se conservan restos del edificio


			26. Padul. Campo estable. En el palacete conocido como la Casa Grande. Aunque ya albergó prisioneros a finales de 1936, como campo  oficial operó, al menos, entre enero y octubre de 1939. Congregó  en su momento álgido a 2.000 prisioneros. La Casa Grande sigue  siendo el edificio más emblemático de Padul


			27. Pinos Puente. Campo estable. Desconocemos su ubicación exacta. Inicialmente hubo dos campos, uno en la propia localidad y otro  en la zona de Búcor. Entre ambos sumaron cerca de 3.500 prisioneros. Posteriormente se fusionaron en uno solo. Operó, al menos, entre abril y julio de 1939. 


			 


			HUELVA (4) 


			28. Gibraleón. Campo estable. En un almacén de abono en la zona de  Peguerillas. No superó el medio millar de prisioneros. Operó, al  menos, entre marzo y junio de 1939. No se conserva el edificio


			29. Huelva. Puerto pesquero. Campo estable. En unas naves del puerto de Huelva destinadas a almacenar el pescado. Como mínimo llegó a congregar a 1.600 prisioneros. Operó, al menos, entre febrero y septiembre de 1939. No se conservan restos de sus instalaciones


			30. Isla Saltés. Campo estable. En la isla situada en la desembocadura  del río Odiel. Oficialmente no llegó a alcanzar los 2.000 prisioneros, pero testimonios orales elevan la cifra por encima de los 5.000.  Operó, al menos, entre febrero y septiembre de 1939


			31. San Juan del Puerto. Campo estable. En las Bodegas Lazo, junto a  la antigua estación de ferrocarril. Llegó a albergar a cerca de 1.500  prisioneros. Operó, al menos, entre abril y septiembre de 1939. El  edificio fue destruido. 


			 


			JAÉN (9) 


			32. Cazorla. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a más de 800 prisioneros. Operó, al menos, en abril  de 1939


			33. Higuera de Calatrava. Campo estable. Todo el pueblo o buena parte de él fue cercado con alambre de espino. Reunió a más de 10.000 prisioneros. Operó, al menos, entre abril y junio de 1939


			34. Hinojares. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			35. Huesa. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			36. Jaén. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la Comandancia Militar. Albergó a cerca de 2.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			37. Jódar. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			38. Quesada. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			39. Santiago de Calatrava. Campo, aparentemente, provisional. Todo  el pueblo o buena parte de él fue cercado con alambre de espino.  Operó, al menos, durante abril de 1939. Albergó a cerca de 5.000  prisioneros


			40. Santo Tomé. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939. 


			 


			MÁLAGA (5) 


			41.		 Alhaurín el Grande. Campo, aparentemente, estable. Ubicado en  la zona de El Chorro, en un terreno abierto y rodeado de alambradas junto al llamado Nacimiento de San Antón. Operó, al menos,  durante marzo y abril de 1939


			42. Antequera. Campo estable. Ubicación incierta, aunque fuentes orales apuntan a una antigua fábrica en la zona de La Ribera. Reunió a más de 3.000 prisioneros. Operó, al menos, entre marzo y septiembre de 1939


			43. Málaga. Campo estable. Ubicado en la fábrica y cuartel de La Aurora y en la plaza de toros de La Malagueta. La Aurora congregó  a más de 4.000 prisioneros y operó, al menos, entre junio de 1938  y noviembre de 1939. La plaza de toros sirvió de refuerzo a comienzos de 1939 y volvió a ser utilizada en 1943 para refugiados  extranjeros que huyeron de Francia durante la Segunda Guerra Mundial. La plaza de toros se conserva; en el lugar donde estaba  emplazada La Aurora se levanta un centro comercial


			44. Ronda. Campo estable. En una ubicación sin confirmar en las afueras del pueblo y en la plaza de toros. Operó, al menos, entre febrero y septiembre de 1939. Oficialmente, reunió a un máximo de 2.200 prisioneros. La plaza de toros continúa siendo uno de los símbolos de la localidad


			45. Torremolinos. Campo estable. En el terreno llamado Cortijo del  Moro. Reunió a un mínimo de 5.000 prisioneros. Operó, al menos, entre marzo de 1938 y mayo de 1939. Hoy su lugar lo ocupa un conocido parque acuático. 


			 


			SEVILLA (6) 


			46. 	Écija. Campo estable. Ubicación desconocida. Tenía capacidad para 1.000 prisioneros. Operó, al menos, entre enero y mayo de 1939


			47. La Algaba. Campo estable. En la finca Las Torres de La Algaba. Operó, al menos, entre marzo de 1937 y noviembre de 1938


			48. Guillena. Campo de larga duración. Ubicado en el cortijo del Caballero. Operó, al menos, entre octubre de 1936 y noviembre de 1938


			49. La Rinconada. Campo estable. Ubicado en la fábrica de azúcar de  la localidad. Albergó a más de 2.000 prisioneros. Operó, al menos,  entre enero y mayo de 1939. El edificio no se conserva


			50. Sanlúcar La Mayor. Campo estable. En unos terrenos habilitados  junto a la estación de ferrocarril. Más de 2.000 prisioneros. Operó  entre el 27 de febrero y el 31 de octubre de 1939


			51. Sevilla. Campo estable. La ciudad contó con numerosos recintos  en los que se hacinaron miles de prisioneros: el vapor Cabo Carvoeiro anclado en el Guadalquivir, la plaza de toros o el llamado campo de regeneración por el trabajo del barrio de Los Remedios.  El campo oficial fue el de Heliópolis. Operó, al menos, entre comienzos de 1938 y septiembre de 1939, cuando pasó a ser una prisión habilitada. Las instalaciones estarían hoy situadas en la avenida de la Raza, junto al río y al puente del Quinto Centenario. 


			 


			ARAGÓN (15) 


			 


			HUESCA (4) 


			52. Barbastro. Campo estable. En el Cuartel de Artillería General Ricardos. Alcanzó los 6.000 prisioneros. Operó entre septiembre de  1938 y agosto de 1939. El edificio fue derribado en 2009


			53. Binéfar. Campo estable. Ubicado en la Era de Ruata, a la salida de  la localidad en dirección hacia San Esteban de Litera. Operó entre  el 15 de julio de 1938 y, al menos, febrero de 1939


			54. Jaca. Campo estable. Inicialmente en el cuartel de la Victoria hasta  que lo trasladaron definitivamente a la planta baja de la Ciudadela.  Operó entre noviembre de 1937 y el 21 de mayo de 1939. En febrero de 1944 fue reabierto para confinar a españoles que llegaban  desde Francia. Ambos edificios se conservan


			55. Monzón. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre julio de 1938 y febrero de 1939. 


			 


			TERUEL (5) 


			56. Albentosa. Campo estable. En un amplio terreno rodeado de alambradas en el barrio de Los Mases. Operó, al menos, entre finales de  1938 y abril de 1939


			57. Alcañiz. Campo, aparentemente, provisional y de evacuación. Ubicación desconocida, aunque fuentes orales hablan de varios edificios de la localidad, incluida su iglesia. Operó, al menos, entre  marzo y mayo de 1938


			58. Caminreal. Campo, aparentemente, provisional y de evacuación.  Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre diciembre de 1937 y marzo de 1938


			59. Santa Eulalia del Campo. Campo estable. En la fábrica de azúcar  de la localidad. Operó, al menos, entre diciembre de 1937 y diciembre de 1938. Aunque la industria cerró sus puertas en los años ochenta, las instalaciones permanecen en pie


			60. Teruel. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la plaza  de toros con un apéndice en la Escuela Normal. Tenía capacidad  para 10.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de  1939. Hoy la plaza de toros continúa operativa. 


			 


			ZARAGOZA (6) 


			61. Ateca. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó, al menos,  entre marzo y junio de 1939, aunque en 1937 ya había varios depósitos de prisioneros en la localidad


			62. Calatayud. Campo estable. En el Cuartel de Artillería. Su capacidad máxima era de 300 prisioneros, aunque llegó a doblarla. Operó, al menos, entre enero de 1938 y mayo de 1939. Hoy el edificio es la sede de la Academia de Logística del Ejército de Tierra


			63. Cariñena. Campo, aparentemente, provisional y de evacuación. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante marzo y abril  de 1938


			64. Caspe. Campo, aparentemente, estable y de evacuación. Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre marzo y diciembre de 1938


			65. Zaragoza. San Juan de Mozarrifar. Campo de larga duración. En  una antigua papelera a orillas del río Gállego. Llegó a albergar a 3.000 prisioneros. Operó desde, al menos, octubre de 1937 hasta  el 20 de diciembre de 1939, fecha en que pasó a ser prisión. El edificio sigue en pie en la calle Torre del Rosario


			66. Zaragoza. San Gregorio. Campo de larga duración. Ubicado junto al campo de maniobras de San Gregorio, en los locales de la Academia General Militar de Zaragoza que había sido clausurada durante la Segunda República. Superó con creces su capacidad de 2.000 prisioneros. Operó, al menos, entre diciembre de 1936 y febrero de 1939. Hoy vuelve a ser la sede de la Academia General Militar. 


			 


			ASTURIAS (12) 


			 


			67. Avilés. Campo estable. Ubicado en la Vidriera de Orobio y Compañía. Llegó a congregar a más de 2.000 prisioneros. Operó desde,  al menos, diciembre de 1937 hasta noviembre de 1939. El Centro  Municipal de Arte Moderno ocupa hoy su lugar


			68. Candás. Campo estable. En la fábrica de conservas Portanet. Superó su capacidad máxima de 1.500 prisioneros. Operó, al menos,  entre noviembre de 1937 y septiembre de 1939. El edificio fue destruido


			69. Castropol. Figueras. Campo de larga duración. Levantado en la playa de Arnao. Inicialmente formaba parte de un complejo concentracionario con el campo de Ortiguera y Canero, al que iban los evadidos del bando republicano, y con Grado, en el que se realizaban los interrogatorios. Arnao tuvo dos etapas, una para prisioneros de guerra y una segunda para familiares y supuestos colaboradores de la guerrilla antifranquista. Operó desde, al menos, agosto de 1937 hasta febrero de 1943


			70. Coaña-Ortiguera. Campo estable. Ubicación desconocida. Muy relacionado con los campos de Arnao y Canero. Operó, al menos,  entre agosto de 1937 y abril de 1938


			71. Gijón. Campo estable. Ubicado en la fábrica Harinera Gijonesa e  inicialmente también en la plaza de toros. Operó, al menos, entre  octubre de 1937 y abril de 1938. El edificio de la fábrica desapareció, pero la plaza de toros de El Bibio continúa en pleno funcionamiento


			72. Grado. Campo estable. Buena parte del pueblo fue rodeado de alambradas y utilizado como campo. En el llamado chalet de Patallo se realizaban durísimos interrogatorios con torturas y asesinatos. Operó, al menos, entre octubre de 1937 y abril de 1938. El chalet de Patallo permanece en pie, pero abandonado desde hace años


			73. Infiesto. Campo, aparentemente, provisional y de evacuación. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante octubre y noviembre de 1937


			74. Llanes-Celorio. Campo estable. Inicialmente hubo otro campo en  una ubicación desconocida de Llanes, pero el que más tiempo duró fue el habilitado en el monasterio de San Salvador en Celorio. Operó, al menos, entre octubre de 1937 y abril de 1938. El monasterio  se encuentra muy bien conservado


			75. Luarca-Canero. Campo estable. En una ubicación desconocida de  la parroquia de Canero, aunque también se utilizó en algunos momentos un teatro de Luarca. Operó, al menos, entre agosto de 1937 y abril de 1938


			76. Navia-Andés. Campo estable. En varios edificios, entre ellos un cine de la localidad. Operó desde octubre de 1937 hasta, al menos,  abril de 1938


			77. Oviedo. Campo estable. Ubicado en el manicomio de La Cadellada. Operó desde octubre de 1937 hasta, al menos, abril de 1938. El  edificio fue demolido, salvo uno de sus pabellones que fue completamente reconstruido, para levantar el Hospital Universitario Central de Asturias


			78. Pola de Siero. Campo, aparentemente provisional y de evacuación. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante octubre y noviembre de 1937. 


			 


			BALEARES (7) 


			 La Comandancia Militar de Baleares gestionó a sus prisioneros con gran autonomía. Desde poco después de la sublevación militar utilizó a los cautivos en Mallorca como mano de obra esclava. Abrió y cerró campos de concentración por toda la isla, según sus necesidades laborales, desde septiembre de 1936 hasta junio de 1941. Pese a no tener la mayoría de ellos una ubicación fija ni única, esta parece la catalogación más lógica: 


			79. Mallorca. Bahía de Pollensa. Cambió de ubicación según avanzaba la construcción de carreteras en esa zona


			80. Mallorca. Capdellá. Campo estable. 


			81. Mallorca. Palma de Mallorca. Ubicación desconocida. 


			82. Mallorca. Sur de la Isla. Campo estable en San Juan de Campos del  que dependían otros recintos provisionales que se fueron abriendo y cerrando entre las localidades de Son Granada y Es Rafal


			83. Mallorca. Manacor. Son Amoixá. Campo estable que contaba con  un destacamento en S’Espinagar


			84. Mallorca. Sóller. Campo estable ubicado en el lazareto del puerto.  El edificio alberga hoy el Museu de la Mar


			85. Menorca. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó desde febrero de 1939 hasta, al menos, junio de 1939. 


			 


			CANARIAS (3) 


			 


			86. Gran Canaria. Telde. Campo de larga duración. Ubicado en el Lazareto de Gando. Operó entre febrero de 1937 y el 14 de octubre de 1940, aunque en algún momento de 1939 pasó a depender de Justicia quedando en un estatus confuso. El edificio se encuentra en ruinas


			87. Gran Canaria. Las Palmas de Gran Canaria. Campo estable. En un terreno al aire libre de la zona militar existente en la península de  La Isleta. Operó entre julio de 1936 y febrero de 1937


			88. Tenerife. Campo estable. Aunque la prisión de Fyffes funcionó también como un verdadero campo de concentración, el campo oficial estuvo ubicado en unos barracones del aeropuerto de Los  Rodeos. Operó, al menos, entre octubre de 1936 y febrero de 1937. 


			 


			CANTABRIA (10) 



			89. Castro Urdiales. Campo estable. Creado por las tropas italianas que habilitaron tres campos diferentes en la localidad, dotados de  tiendas de campaña, en los que recluyeron a cerca de 10.000 prisioneros. Operó entre agosto y noviembre de 1937


			90. Laredo. Campo estable. Creado por las tropas italianas en un vasto terreno del municipio, que comprendía el campo de fútbol y varios edificios, y que rodearon de alambre de espino. Operó desde agosto de 1937 hasta, al menos, enero de 1938


			91. Santander. Plaza de toros, Campos de Sport de El Sardinero e Hipódromo de Bellavista. Campo estable e intermitente. Los tres recintos fueron habilitados por las tropas italianas el 26 de agosto  de 1937, llegando a albergar a cerca de 20.000 prisioneros. La plaza de toros se mantuvo abierta hasta octubre de 1937 y fue utilizada nuevamente entre febrero de 1939 y, al menos, mayo de 1939.  Hoy se conserva la plaza de toros, un pabellón del hipódromo y  unos muy remodelados Campos de Sport


			92. Santander. Corbán. Campo de larga duración. Ubicado en el seminario de Santa Catalina. Superó su capacidad máxima de 3.000 prisioneros. Operó entre septiembre de 1937 y noviembre de 1939. Hoy el edificio es la sede de un seminario


			93. Santander. Palacio de la Magdalena. Campo de larga duración. Ubicado en las caballerizas del palacio. Pese a tener una capacidad máxima de 600 prisioneros, congregó a más de 1.600 cautivos. Operó desde finales de agosto de 1937 hasta noviembre de 1939.  Actualmente, el edificio se utiliza como residencia de estudiantes  de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo


			94. Santander. Pontejos. Campo provisional. Ubicado en el aeródromo del mismo nombre. Sus prisioneros estaban a disposición de los miembros de la Legión Cóndor alemana desplegada en ese aeropuerto. Operó, al menos, durante septiembre y octubre de 1937


			95. Santoña. Ubicado en dos edificios: el Cuartel de Infantería y el Instituto Manzanedo. Campo de larga duración. Rebasó con creces su capacidad máxima, fijada en 2.700 prisioneros. Fue abierto por  las tropas italianas y operó entre septiembre de 1937 y septiembre  de 1939. Hoy los edificios los ocupan, respectivamente, la Residencia Militar Virgen del Puerto y el Instituto de Enseñanza Secundaria Marqués de Manzanedo


			96. Santoña. Edificio del penal de El Dueso. Campo estable. Llegó a  albergar a más de 3.000 prisioneros. Habilitado por las tropas italianas el 25 de agosto de 1937, operó como campo de concentración hasta el 4 de agosto de 1938, cuando pasó a depender de la Dirección General de Prisiones. Hoy sigue siendo un centro penitenciario


			97. Santoña. Fuerte de San Martín. Campo de larga duración. Operó  desde, al menos, septiembre de 1937 hasta noviembre de 1939, siendo un «campo correccional» en su última etapa. La fortificación es  hoy una de las atracciones turísticas de la localidad


			98. Torrelavega. Campo estable. Ubicado en un almacén de maderas  llamado La Importadora y en otros edificios de la localidad. Operó, al menos, entre agosto y diciembre de 1937. El edificio no se conserva. 

 

			CASTILLA LA MANCHA (38) 


			 


			ALBACETE (3) 


			99. Albacete. Campo estable. Se usó brevemente la plaza de toros de  la capital y, de forma más duradera, otro lugar sin identificar. Sabemos que se clasificaba a los prisioneros en la entonces pedanía de Pozo-Cañada. Inicialmente estuvo controlado por las tropas italianas. Operó entre el 30 de marzo de 1939 y noviembre de  1939. La plaza de toros sigue en funcionamiento


			100. Almansa. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó desde  abril de 1939 hasta, al menos, julio de 1939


			101. Hellín. Plaza de toros. Campo estable. Congregó simultáneamente a más de 5.000 prisioneros. Operó entre el 1 de abril de 1939 y el 12 de agosto de 1939. El coso sigue acogiendo todo tipo de festejos. 


			 


			CIUDAD REAL (11) 


			102. Alcázar de San Juan. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado, muy probablemente, en el convento de la Santísima Trinidad. Operó, al menos, durante abril de 1939. El edificio sigue siendo uno de los más emblemáticos de la localidad


			103. Almadenejos. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a un mínimo de 1.000 prisioneros. Operó,  al menos, en abril de 1939


			104. Almagro. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a más de 2.600 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			105. Almuradiel. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a cerca de 500 prisioneros. Operó, al menos,  durante abril de 1939


			106. Chillón. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Tuvo un mínimo de 750 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			107. Ciudad Real. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Llegó a tener 11.600 prisioneros. Operó, al menos,  durante abril de 1939


			108. Daimiel. Campo estable. Complejo concentracionario con el grueso de prisioneros en el convento del Santo Cristo de la Luz  y grupos más pequeños de cautivos en la cárcel y en el ayuntamiento. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, noviembre de 1939. En la actualidad reside en el convento una comunidad de padres pasionistas


			109. Manzanares. Campo estable. En el grupo escolar de la localidad  y en otros edificios sin determinar, donde llegaron a hacinarse 6.000 prisioneros. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, junio de 1939


			110. Santa Cruz de Mudela. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a más de 3.000 prisioneros. Operó,  al menos, durante abril de 1939


			111. Valdepeñas. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Albergó a cerca de 6.000 prisioneros. Operó, al menos,  durante abril de 1939


			112. Villanueva de los Infantes. Campo estable. Ubicación desconocida. Oficialmente apenas superó los 200 prisioneros. Operó desde  abril de 1939 hasta, al menos, junio de 1939. 


			 


			CUENCA (5) 


			113. Cuenca. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el seminario de San Julián y en las instalaciones de una serrería junto  al Júcar. Operó, al menos, en abril de 1939. El edificio sigue siendo hoy sede de un seminario y acoge una hospedería


			114. Huete. Campo provisional. Ubicado en el monasterio de la Merced en el que llegaron a congregarse 650 prisioneros. Operó desde, al menos, el 5 de abril de 1939 y se cerró el 20 de ese mismo  mes. El edificio fue declarado Bien de Interés Cultural y hoy es  la sede de tres museos


			115. Motilla del Palancar. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			116. Tarancón. Campo estable. En el teatro de la población y otros locales. Operó, al menos, entre el 5 de abril de 1939 y agosto de  ese año. No se conserva ninguno de sus edificios


			117. Uclés. Campo estable. Ubicado en el monasterio. Operó desde el  1 de abril de 1939 hasta que se convirtió en una durísima prisión  durante el verano de ese año. El monasterio es hoy propiedad de  la diócesis de Cuenca, que lo utiliza como lugar de encuentros espirituales, celebración de bodas y otros eventos. 


			 


			GUADALAJARA (7) 


			118. Cifuentes. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en varios edificios y recintos alambrados de las pedanías de Gárgoles  y Ruguilla. Albergó a más de 4.000 prisioneros. Operó, al menos,  durante abril y mayo de 1939


			119. Cogolludo. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. En sus comienzos, albergó a entre 3.000 y 4.000 prisioneros. Operó, al menos, en abril de 1939


			120. Guadalajara. Complejo concentracionario provisional para el que se utilizó el convento de las Bernardas (conocido como campo de  concentración de Guadalajara n.º 1 o El Polígono), la fábrica La  Hispano Suiza (Guadalajara n.º 2) y la plaza de toros. Acumuló  a más de 7.000 prisioneros. Operó desde finales de marzo de 1939 hasta, al menos, finales de abril de ese año. Solo se conserva en estado ruinoso el edificio de La Hispano Suiza, ya que la plaza de  toros fue totalmente reconstruida


			121. Jadraque. Campo estable. Ubicación desconocida. Aunque ya había sido sede de un depósito de prisioneros desde mediados de  1937, operó como campo de concentración, al menos, entre marzo y mayo de 1939


			122. Maranchón. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante marzo y abril de 1939


			123. Miralrío. Campo, aparentemente provisional, formado por 4 pequeños campos: Miralrío, Casas del Guarda, Casas de Galindo y Padilla de Hita. Reunió a más de 4.000 prisioneros. Operó, al  menos, entre el 2 y el 26 de abril de 1939


			124. Sigüenza. Campo estable. Ubicación desconocida, aunque en algún momento pudo estar instalado en las ruinas del castillo. Operó, al menos, entre diciembre de 1937 y abril de 1939. El castillo  es hoy un Parador de Turismo. 


			 


			TOLEDO (12) 


			125. Belvís de la Jara. Complejo concentracionario estable compuesto  por la finca La Jaeña, tres casas en la finca La Higueruela y la casa  de labranza del kilómetro 34 de la carretera que separa Ricomalillo y Belvís de la Jara. Congregó como mínimo a 6.300 prisioneros. Operó, al menos, entre marzo y septiembre de 1939


			126. Burujón-Torrijos. Campo provisional formado por dos recintos:  uno en la zona de Calaña y otro en la de Cambrillos. Reunió a más de 5.000 prisioneros. Operó entre el 4 y el 29 de abril de 1939


			127. Consuegra-Madridejos. Campo provisional formado por dos recintos en los que se congregó a un mínimo de 700 prisioneros.  Operó, al menos, durante abril de 1939


			128. La Puebla de Montalbán. Campo provisional. Ubicado en la finca Alcubillete, donde se concentraron más de 1.500 prisioneros.  Operó entre el 30 de marzo y el 16 de abril de 1939


			129. Lillo. Campo estable. Ubicación desconocida. Llegó a albergar a  más de 5.000 prisioneros. Operó desde abril hasta, al menos, junio de 1939


			130. Mora de Toledo. Campo estable. Ubicación desconocida. No superó el millar de prisioneros. Operó, al menos, entre abril y julio  de 1939


			131. Navahermosa. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó desde marzo de 1939 hasta, al menos, septiembre de ese año


			132. Ocaña, Los Yébenes y Orgaz. Campos provisionales. Ubicación  desconocida. Ocaña reunió a más de 2.000 prisioneros y absorbió el medio millar de cautivos de los otros dos recintos. Operó durante abril de 1939


			133. San Martín de Pusa. Campo estable. Ubicación desconocida. Superó los 5.500 prisioneros. Operó entre el 27 de marzo de 1939 y,  al menos, junio de ese año


			134. Talavera de la Reina. Campo de larga duración. Ubicado en una  vieja fábrica de sedas y en la llamada casa de Valdehigueras, situada tres kilómetros al sur de la localidad. Mantuvo una media de  500 prisioneros hasta los momentos finales de la guerra, en que  superó los 2.300. Operó desde, al menos, junio de 1937 hasta el 1 de julio de 1939, en que se convirtió en prisión. Solo se conserva la casa de Valdehigueras


			135. Tembleque. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Rondó el millar de prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			136. Toledo. Campo estable. Su ubicación principal fue en la finca San  Bernardo, aunque ocupó otros lugares como Lavaderos. Superó  con creces los 10.000 prisioneros. Operó, al menos, entre septiembre de 1937 y septiembre de 1939. 


			 


			CASTILLA Y LEÓN (24) 


			 


			ÁVILA (1) 


			137. Arévalo. Campo estable. En las escuelas de la villa, situadas en un lugar llamado El Corralón. Recinto de escasa capacidad que, oficialmente, no superó los 150 prisioneros. Operó desde, al menos, junio de 1939 hasta noviembre de ese año. El edificio no se conserva. 


			 


			BURGOS (5) 


			138. Aranda de Duero. Campo de larga duración. Ubicado en la estación de tren y en el terreno anexo. Fue ampliado y llegó a tener  una capacidad de 4.000 prisioneros. Operó entre julio de 1937 y  noviembre de 1939. Se conservan algunos restos de los edificios  que había junto a los barracones


			139. Burgos. Campo estable. Ubicación desconocida. Fue un recinto  con más de 600 prisioneros que estaban a disposición de la Jefatura de la Inspección de Campos de Concentración de Prisioneros. Operó, al menos, entre marzo de 1939 y febrero de 1940


			140. Castrillo del Val. San Pedro de Cardeña. Campo de larga duración. Ubicado en el monasterio del mismo nombre. Llegó a albergar a más de 4.000 prisioneros y se convirtió en el campo de  las Brigadas Internacionales. Operó entre finales de 1936 y noviembre de 1939. Hoy el monasterio alberga una comunidad de  monjes cistercienses


			141. Lerma. Campo de larga duración. Ubicado en el Palacio Ducal e,  inicialmente, también en la Granja del Carmen. Aunque no en exclusiva, estuvo destinado principalmente a prisioneros considerados «inútiles». Siendo su capacidad máxima de 500 hombres,  llegó a doblar esa cifra. Operó entre julio de 1937 y noviembre de  1939. Hoy el Palacio Ducal es un Parador de Turismo


			142. Miranda de Ebro. Campo de larga duración. Tras ser ubicado provisionalmente en la plaza de toros y en la azucarera Leopoldo, fue levantado en unos terrenos junto al río Bayas, en el paraje de  la Hoyada. Tuvo una primera etapa como campo para prisioneros republicanos, en la que triplicó su capacidad máxima, y una segunda para aliados, nazis y colaboracionistas que huyeron durante la Segunda Guerra Mundial. Por sus alambradas pasaron en total más de 100.000 prisioneros. Operó entre junio de 1937 y enero de 1947. Hoy quedan algunos restos del campo que están  señalizados con carteles informativos. 


			 


			LEÓN (4) 


			143. Astorga. Complejo concentracionario de larga duración formado por dos campos. El principal fue el cuartel de Santocildes que se  vio reforzado con la utilización de la factoría Santa Ana, también  llamada La Pajera de Carro. Su capacidad máxima era de 1.000 prisioneros. Operó desde julio de 1936 hasta, al menos, abril de  1939. El cuartel sigue en pie y alberga un regimiento de Artillería  del Ejército de Tierra


			144. León. Complejo concentracionario estable. Estaba formado por  el campo principal, ubicado en el monumental convento de San  Marcos, y tres campos secundarios: Santa Ana, Hospicio y Colegio Ponce. Llegó a albergar a unos 10.000 prisioneros. Operó entre julio de 1936 y noviembre de 1939. San Marcos es hoy un  Parador de Turismo


			145. Santas Martas. Campo estable. En un almacén de trigo de la pedanía de Valdearcos que fue incautado al Servicio Nacional del Trigo. Operó desde noviembre de 1937 hasta, al menos, abril de 1938


			146. Valencia de Don Juan. Campo estable. Ubicado en una fábrica de  carros y aperos de labranza llamada Casa Ponga. No conocemos  el número de prisioneros que llegó a albergar, pero su capacidad  oficial era de 1.000 internos. Operó, al menos, entre noviembre  de 1937 y mayo de 1939. 


			 


			PALENCIA (1) 


			147. Palencia. Campo estable. En una ubicación desconocida de la zona de Viñalta. Estuvo siempre controlado por las tropas italianas. Las autoridades franquistas utilizaron durante algunos momentos las Escuelas Berruguete y otros edificios como el Manicomio Viejo, que funcionaron como un campo paralelo. Operó  desde, al menos, junio de 1937 hasta el 22 de mayo de 1939. 


			 


			SALAMANCA (2) 


			148. Ciudad Rodrigo. Campo estable. Ubicado en el monasterio de la Caridad con capacidad para 2.000 prisioneros. Aunque fue utilizado como centro de detención desde agosto de 1936, como campo de concentración oficial operó, al menos, entre marzo y septiembre de 1939. El edificio permanece en pie; empezó a reformarse para ser reconvertido en hotel de lujo, pero actualmente las obras se encuentran paralizadas


			149. Salamanca. Campo estable. Ubicado en el Grupo Escolar Francisco de Vitoria. Tenía capacidad, oficialmente, para 1.500 prisioneros. Operó, al menos, entre abril y septiembre de 1939. Hoy el  edificio mantiene su nombre y la finalidad para la que fue construido. 


			 


			SEGOVIA (2) 


			150. Armuña. Campo provisional. Ubicación desconocida. Llegó a reunir a más de 900 prisioneros. Operó, al menos, entre el 6 y el  13 de abril de 1939


			151. Cerezo de Abajo. Campo, aparentemente, provisional. Recinto al aire libre de grandes dimensiones que fue dotado de tiendas de campaña y rodeado de alambradas. En él se hacinaron más de  5.000 prisioneros. Operó desde finales de marzo de 1939 hasta, al  menos, finales de abril de 1939. 


			 


			SORIA (4) 


			152. El Burgo de Osma. Campo estable. Ubicado en el seminario de  Santo Domingo de Guzmán. También se utilizó puntualmente el  grupo escolar y la plaza de toros. Superó los 5.000 prisioneros. Operó entre septiembre de 1938 y agosto de 1939. Tanto el seminario como la plaza de toros siguen en funcionamiento


			153. Medinaceli. Campo estable. Ubicación desconocida, aunque fuentes orales lo sitúan en el Palacio Ducal. Llegó a congregar a  más de 1.800 prisioneros. Operó desde, al menos, marzo de 1939  hasta el 19 de noviembre de ese año


			154. Santa María de Huerta. Campo estable. Ubicado en el monasterio cisterciense del mismo nombre. En algunos momentos superó los 2.000 prisioneros. Operó desde, al menos, marzo de 1939 hasta el  10 de agosto de ese año. El edificio sigue acogiendo hoy a una comunidad de monjes cistercienses


			155. Soria. Campo de larga duración. Ubicado en el convento/cuartel  de Santa Clara. Tenía una capacidad oficial de 500 prisioneros que se fue incrementando hasta alcanzar los 3.500. Operó desde, al menos, octubre de 1936 hasta el 5 de diciembre de 1939, que pasó  a ser considerado prisión. El edificio está destinado, hoy en día, a uso tanto civil como militar. 


			 


			VALLADOLID (3) 


			156. Castromonte. Campo de larga duración. Ubicado en el monasterio de la Santa Espina. Aunque su capacidad oficial inicial era de  600 prisioneros, llegó a albergar a más de 4.300 hombres. Operó  entre agosto de 1937 y noviembre de 1939. Hoy sus muros alojan  la Escuela de Capacitación Agraria


			157. Medina de Rioseco. Campo estable formado por dos recintos: el  campo del Canal, ubicado en las llamadas Paneras de Galindo, y  la finca Villagodio. Inicialmente también su utilizó la antigua fundición La Rosario. Oficialmente podía albergar a 750 prisioneros, pero llegó a concentrar a más de 4.300. Operó desde agosto de 1937 hasta, al menos, mayo de 1939. Hoy algunas de las paneras  han sido rehabilitadas y se utilizan para actos culturales y recreativos


			158. Valbuena de Duero. Campo estable. Ubicado en el monasterio de Santa María, en la pedanía de San Bernardo. Tenía capacidad para  


			 3.500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939. El monasterio ha sido reconvertido en un balneario de cinco estrellas. 


			 


			ZAMORA (2) 


			159. Toro. Campo estable. Ocupó varios edificios: hospital de la Convalecencia, la sede de la Fundación Miguélez en el Asilo de la Marquesa de Valparaíso y el hospital de la Cruz. Llegó a albergar  a cerca de 2.000 prisioneros. Operó, al menos, entre septiembre de 1938 y octubre de 1939. El hospital de la Cruz es hoy un colegio  público


			160. Zamora. Campo estable. Ubicado en un antiguo Cuartel de Infantería con capacidad oficial para 3.000 prisioneros. Aunque hay constancia documental de que la ciudad albergó prisioneros  de guerra desde agosto de 1937, la presencia oficial del campo de  concentración comenzó en septiembre de 1938 y se prolongó hasta, al menos, mayo de 1939. El acuartelamiento fue derribado  en los años ochenta. 


			 


			CATALUÑA (11) 


			 


			BARCELONA (3) 


			161. Barcelona. Horta. Campo estable. Ubicado en la inacabada Casa de la Caridad en el barrio de Horta. Fue el campo oficial de la ciudad, aunque se hacinaron miles de prisioneros de guerra en multitud de edificios como la cárcel Modelo, Montjuïc o la cárcel de Les Corts para las mujeres. Operó entre febrero de 1939 y abril de 1940. La Casa de la Caridad ha sido totalmente reconstruida


			162. Igualada. Campo estable. Ubicado en el convento de San Agustín, colegio de los Escolapios. Tenía capacidad para 5.000 prisioneros. Operó entre febrero y septiembre de 1939. Actualmente es la sede de una Escuela Pía


			163. Manresa. Campo estable. Ubicado en el antiguo convento del Carmen. Por él pasaron más de 12.000 prisioneros. Operó entre  el 5 de febrero de 1939 y junio de ese año. El inmueble fue destruido. 


			 


			GERONA (2) 


			164. Figueras. Campo de larga duración y de evacuación. Ubicado en  un almacén de carbón, primero, y, desde mayo de 1940, en el castillo de San Fernando. Por él pasaron miles de republicanos que regresaban desde Francia. Los prisioneros solían estar solo un día en sus instalaciones antes de ser enviados a otros campos.  Operó entre febrero de 1939 y el 10 de diciembre de 1942. La fortaleza de San Fernando es hoy una gran atracción turística


			165. Puigcerdá. Campo de larga duración. Ubicación desconocida. Operó, al menos, entre diciembre de 1939 y junio de 1941. 


			 


			LÉRIDA (4) 


			166. Cervera. Campo estable. Se instaló, primero, en los almacenes de  cemento de la empresa Cros, situados junto a la estación, y después en el edificio de la universidad. Tenía capacidad para 5.000  prisioneros. Operó desde el 24 de enero de 1939 hasta, al menos,  mayo de 1941. Desde 1940 fue destinado, principalmente, a extranjeros que huían de la Segunda Guerra Mundial. La cementera fue destruida, mientras que el edificio de la universidad alberga en la actualidad diversas instituciones culturales y educativas


			167. Lérida. Campo de larga duración. Ubicado en el Seminario Viejo, en la catedral y en la fábrica de la empresa conservera Ricardo Vilalta. Su capacidad era de 5.000 prisioneros. Operó entre enero  de 1939 y agosto de 1940, en que pasó a ser prisión. Se conservan  los dos edificios monumentales


			168. Mollerussa. Campo estable. Ubicación desconocida. Tenía capacidad para albergar hasta a 2.000 prisioneros. Operó desde el 10  de febrero de 1939 hasta, al menos, julio de ese año


			169. Tremp. Campo estable. Ubicación desconocida. Operó desde, al  menos, diciembre de 1938 hasta agosto de 1940. 


			 


			TARRAGONA (2) 


			170. Reus. Campo de larga duración. En sus primeros seis meses de funcionamiento cambió, al menos, tres veces de sede, hasta encontrar su ubicación definitiva en el Cuartel de Caballería situado en el centro de la ciudad. Llegó a tener una capacidad de 3.000 prisioneros. Operó entre enero de 1939 y julio de 1942. El lugar  que ocupó el edificio se situaría en la actual plaça de la Llibertat


			171. Tarragona. Campo estable. Ubicado en el convento de los Carmelitas Descalzos, conocido como La Punxa, y en el edificio de  los Hermanos de la Doctrina Cristiana. Congregó a más de 1.000  prisioneros. Operó entre enero y julio de 1939, en que pasó a ser  prisión habilitada. La Punxa continúa hoy acogiendo a carmelitas descalzos. COMUNIDAD VALENCIANA (41) 


			 


			ALICANTE (10) 


			172. Albatera. Campo estable. Recinto al aire libre con barracones, rodeado de alambradas. Llegó a congregar a entre 12.000 y 15.000 prisioneros. Operó entre principios de abril de 1939 y el 26 de octubre de ese año


			173. Alcoy. Campo estable. Ubicado en la antigua fábrica Oliver. Operó entre el 5 de abril de 1939 y el 29 de noviembre de ese año. El  edificio no se conserva


			174. Alicante. La ciudad fue un gran complejo concentracionario estable en el que, además de varias cárceles durísimas como El Reformatorio, se habilitaron cuatro campos de concentración en los que se congregaban miles de prisioneros: la plaza de toros, el castillo de Santa Bárbara, el castillo de San Fernando y una casa de  ejercicios espirituales llamada San Ignacio en el barrio de Benalúa. Salvo la plaza de toros, que dejó de funcionar como campo en mayo, el resto siguió operativo hasta noviembre y diciembre de  1939. A día de hoy, a excepción del inmueble de Benalúa, permanece en pie el resto de los edificios


			175. Denia. Campo estable. Denominado Campo de concentración España. Llegó a congregar a 2.000 prisioneros. Operó desde, al menos, julio de 1939 hasta diciembre de ese año, en que pasó a depender de Prisiones. El edificio, que fue demolido, se ubicaba  en la actual plaza del Oeste


			176. Elche. Campo, aparentemente, estable. Instalado en el Palacio de  Altamira. Alcanzó tal nivel de saturación que tuvieron que utilizarse otros edificios de la localidad para trasladar grupos de prisioneros. Operó desde abril de 1939 hasta que, en fecha desconocida, pasó a ser considerado «campo prisión». En la actualidad es  la sede del Museo Arqueológico y de Historia de Elche


			177. Elda. Campo estable. Aunque desde abril de 1939 ya se concentró a los prisioneros, entre otros edificios, en el cine Cervantes y a las  mujeres en una fábrica de calzado, las menciones documentales  al campo de concentración empiezan en julio de 1939 y terminan  en noviembre de ese año


			178. Los Almendros. Campo provisional. Ubicado en un amplio terreno situado a las afueras de Alicante. Más de 30.000 prisioneros  pasaron por él en los diez días, de finales de marzo y comienzos de abril, en que estuvo operativo


			179. Monóvar. Campo estable. Ubicado en la plaza de toros y en otro  edificio sin determinar. Operó entre abril de 1939 y noviembre de ese año en que pasó a denominarse «campo penitenciario». La  plaza se remodeló por completo a comienzos de este siglo


			180. Orihuela. Campo estable. Ubicado en el seminario de San Miguel. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, agosto de ese año. Posteriormente pasó a depender de Prisiones


			181. Villena. Campo estable. Ubicación desconocida. Todo apunta a  que empezó a recibir prisioneros ya en abril de 1939, pero solo tenemos constancia documental de su existencia entre julio de 1939 y mayo de 1940. 


			 


			CASTELLÓN (12) 


			182. Almenara. Campo estable. Ubicado inicialmente en el campo de  fútbol y después en un terreno rodeado de alambrada habilitado  en las afueras de la localidad, muy cerca de la estación de ferrocarril. Congregó a más de 3.000 prisioneros. Operó, al menos, entre el 8 de abril de 1939 y junio de ese año


			183. Azuébar. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			184. Burriana-Nules. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la playa de Nules, aunque era denominado, en la mayoría de  las ocasiones, «campo de concentración de Burriana». Operó, al  menos, durante abril de 1939


			185. Castellón de la Plana. Campo estable. Ubicado en el cuartel de San Francisco que tuvo, como mínimo durante los tres primeros meses de su funcionamiento, un importante apéndice en la plaza de toros. Operó desde junio de 1938 hasta, al menos, septiembre de 1939. Se conserva la plaza de toros y uno de los edificios del antiguo cuartel


			186. Chilches. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			187. El Toro y Barracas. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Todo apunta a que era un único campo situado  en el paraje del Molinete, dentro del término municipal de El Toro. Operó, al menos, durante abril de 1939


			188. Moncófar. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la playa de la localidad, donde se concentraron un mínimo de 3.500  prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939. Se  conserva el edificio que sirvió de puesto de mando del campo


			189. Pina de Montalgrao. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó desde el 28 de marzo de 1939 hasta, al  menos, el 16 de abril de ese año


			190. Segorbe. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			191. Soneja. Campo provisional. Habilitado en una amplia zona junto al río Palancia, situada a dos kilómetros de la localidad en la carretera que conduce a Azuébar. En él fueron encerrados, simultáneamente, más de 12.300 prisioneros. Operó entre el 7 de abril de  1939 y el 2 de mayo de ese año


			192. Sot de Ferrer. Campo provisional. Habilitado en un amplio terreno rodeado de alambradas en el camino que conduce a la ermita de San Antonio. En él fueron encerrados, simultáneamente, 12.100 prisioneros. Operó desde, al menos, el 7 de abril de 1939 hasta el 27 de ese mismo mes, en el que fue absorbido por el campo de Soneja


			193. Vall de Uxó. Campo provisional. Ubicado en un terreno cercano  a la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. Reunió a un mínimo de 1.500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939. 


			 


			VALENCIA (19) 


			194. Alberique. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			195. Algar de Palancia. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			196. Alzira. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939


			197. Carcagente. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939


			198. Catarroja. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la antigua fábrica de papel. Operó, al menos, durante abril de 1939.  No se conserva el edificio


			199. Cuart de Les Valls. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Llegó a concentrar a más de 5.000 prisioneros.  Operó, al menos, durante abril de 1939


			200. Estivella. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Llegó a reunir a 2.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			201. Faura-Cuartell. Campo, aparentemente, provisional. Albergó a más de 2.300 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			202. Manuel. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en un amplio terreno, a las afueras de la localidad, en el que se concentraron más de 17.000 prisioneros. Operó, al menos, en abril y mayo de  1939


			203. Montserrat. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en una masía situada al suroeste de la localidad. No superó los 500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			204. Onteniente. Campo provisional e intermitente. Ubicado en el campo de fútbol de la localidad durante, al menos, abril de 1939. En 1940 reabrió sus puertas en una localización desconocida para concentrar a extranjeros que escapaban de la Segunda Guerra Mundial


			205. Ribarroja-Benaguacil-Masía del Poyo. Campo provisional itinerante. En su corta existencia cambió dos veces de ubicación. No superó los 1.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			206. Sagunto. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la estación de ferrocarril de Los Valles. Operó, al menos, durante abril de 1939


			207. Serra. Porta-Coeli. Campo estable. Ubicado en el sanatorio antituberculoso del mismo nombre. Oficialmente no superó los 5.000 prisioneros, aunque algunos historiadores duplican esa cifra. Operó entre abril y noviembre de 1939, en que pasó a ser prisión.  Actualmente es el hospital Doctor Moliner


			208. Sueca. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en un lugar llamado La Peaña, a la entrada de Sueca, en la carretera hacia  Valencia. Albergó a más de 3.300 prisioneros. Operó, al menos,  durante abril de 1939


			209. Torres Torres. Campo, aparentemente, provisional. Rondó los 1.500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939


			210. Utiel. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en la plaza de toros. Llegó a reunir a más de 6.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939. El coso taurino sigue en pie


			211. Valencia. Campo provisional. Ubicado en la plaza de toros. Los  partes oficiales hablaban de 3.500 prisioneros, pero los testimonios y las escasas fotografías multiplican esa cifra. Operó, al menos, durante abril de 1939. La plaza de toros sigue siendo uno de  los edificios emblemáticos de la ciudad


			212. Villanueva de Castellón. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril de 1939. 


			 


			EUSKADI (8) 


			 


			ÁLAVA (3) 


			213. Murguía. Campo estable. Ubicado en el colegio/convento de los Padres Paúles. Llegó a reunir a 4.000 prisioneros. Aunque recibió prisioneros de guerra, al menos, desde mayo de 1937, operó como campo de concentración oficial entre agosto de 1938 y  noviembre de 1939. Hoy el edificio vuelve a ser un centro educativo


			214. Vitoria. Campo estable. Ubicado en el convento de los Carmelitas y en el Seminario Viejo. Operó, al menos, entre abril de 1937  y abril de 1939. Ambos edificios se conservan


			215. Vitoria. Campo intermitente. Ubicado en la plaza de toros. Se utilizó de forma irregular desde el verano de 1937 y ya de forma  permanente entre febrero de 1939 y, al menos, mayo de 1939. La  plaza fue derribada en 2006. 


			 


			GUIPÚZCOA (3) 


			216. Irún y Fuenterrabía. Complejo concentracionario de larga duración. Tuvo gran importancia porque estuvo destinado a encerrar  y hacer una primera clasificación de las decenas de miles de españoles que regresaban desde Francia. Se utilizaron diversos recintos y edificios, siendo los dos principales la fábrica Hilaturas Ferroviarias y el Stadium Gal de fútbol, ambos en Irún. En esa localidad también se habilitaron otros locales como los almacenes de la fábrica de chocolates Elgorriaga y una vieja fábrica de bicicletas. En Fuenterrabía desconocemos el emplazamiento del campo. Operó entre mediados de 1937 y diciembre de 1942. No se conserva ninguno de los edificios


			217. San Sebastián. Campo estable. Ubicado en la plaza de toros del Chofre. Llegó a congregar a más de 6.000 prisioneros, aunque su  capacidad oficial era de 1.500. Operó desde febrero de 1939 hasta, al menos, mayo de 1939. El edificio fue demolido en 1974


			218. Tolosa. Campo estable. Ubicado en la plaza de toros. Operó desde febrero de 1939 hasta, al menos, abril de ese año. La plaza sigue acogiendo festejos y es el epicentro del carnaval tolosarra. 


			 


			VIZCAYA (2) 


			219. Bilbao. Complejo concentracionario de larga duración. Su campo central y permanente fue la Universidad de Deusto. De él dependieron otros dos campos de concentración que funcionaron eventualmente en 1939 en la plaza de toros de Vistalegre y en las Escuelas del Patronato de San Vicente de Paúl, situadas en la calle  Iturribide. El colegio de los Padres Escolapios tuvo siempre la consideración oficial de prisión, pero fue un apéndice de Deusto  porque a él iban a parar, principalmente, los prisioneros de guerra que debían ser juzgados. Operó entre junio de 1937 y diciembre  de 1939, aunque sus talleres siguieron funcionando durante 1940. La Universidad de Deusto cumple hoy en día la función para la  que fue construida


			220. Orduña. Campo estable. Ubicado en el colegio de los Padres Jesuitas. Superó su capacidad máxima de 4.000 prisioneros. Prisión  desde julio de 1937, operó como campo de concentración oficial  entre agosto de 1938 y septiembre de 1939. El edificio es hoy un  colegio religioso. 


			 


			EXTREMADURA (17) 


			 


			BADAJOZ (13) 


			221. Almendralejo. Campo estable. Ubicación desconocida. Las cifras oficiales, que hablan de poco más de 400 prisioneros, distan mucho de las reales en un campo que las propias autoridades franquistas reconocieron como «saturado» en varios momentos de su historia. Operó, al menos, entre abril de 1938 y mayo de 1939


			222. Badajoz. Cuartel de la Bomba. Campo de larga duración. Tuvo épocas en que apenas reunía a 200 prisioneros y otras en que superó los 2.000. Empezó a ser utilizado como centro de reclusión  en agosto de 1936. Documentalmente consta su funcionamiento  como campo de concentración entre julio de 1937 y septiembre  de 1939. El edificio fue demolido en los años sesenta


			223. Badajoz. Plaza de Toros. Campo provisional. Fue escenario de una de las peores masacres perpetradas tras el golpe de Estado. Miles de personas fueron encerradas en este lugar y un mínimo  de 1.800 fueron fusiladas en el coso y en otros lugares de la ciudad. Operó solo durante unos días, a partir del 14 de agosto de 1936.  La plaza fue demolida


			224. Badajoz. Dehesa Sagraja. Campo estable. No conocemos su capacidad ni el número de prisioneros que albergó, pero sí que sirvió para descongestionar los saturados campos pacenses. Operó,  al menos, entre abril de 1937 y abril de 1938


			225. Casas de Don Pedro. Campo estable. Ubicado en el Caserío de  Zaldívar y en el Caserío de Las Boticarias. Llegó a albergar a 4.000 prisioneros y fue escenario del exterminio de un numeroso grupo de oficiales y cargos republicanos. Operó entre finales de marzo de 1939 y mayo de ese año. Se conservan las ruinas de los caseríos


			226. Castilblanco. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Las cifras oficiales indican que no superó los 500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			227. Castuera. Campo estable. Ubicado en la finca La Verilleja. Por sus barracones pasaron entre 15.000 y 20.000 prisioneros. Aunque ya desde finales de julio de 1938 había un centro de internamiento, su funcionamiento como campo comenzó en marzo de 1939  y se prolongó hasta noviembre de ese año, en que pasó a ser considerado prisión central. Se conservan algunos restos del campo  que han sido declarados Bien de Interés Cultural


			228. Fuenlabrada de los Montes. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Congregó a cerca de 700 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			229. Herrera del Duque. Ubicado en el Palacio de Cíjara. Campo, aparentemente, provisional. En él se hacinaron más de 3.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939. El edificio se encuentra bien conservado


			230. Mérida. Campo de larga duración. Ubicado en el Cuartel de Artillería, que tuvo que ser descongestionado, en 1939, habilitando  la plaza de toros y los sótanos del convento de San Andrés. Llegó  a acumular a 9.000 prisioneros. Operó entre agosto de 1936 y octubre de 1939. Se conserva tanto la plaza de toros como el edificio religioso


			231. Siruela. Campo, aparentemente, estable. Ubicado en los caseríos  de La Pachona y La Lancha. También se usaron, puntualmente,  la iglesia y otros edificios de la localidad. Llegó a reunir a cerca de  5.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939, aunque hay constancia de que en noviembre se seguían celebrando juicios en el tribunal militar de la localidad


			232. Valdecaballeros. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el paraje de La Jarosa. Su capacidad oficial era de 350 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			233. Villarta de los Montes. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Controlado por la Agrupación de Divisiones Tajo-Guadiana. Operó, al menos, durante abril de 1939. 


			 


			CÁCERES (4) 


			234. Cáceres. Campo de larga duración. Complejo concentracionario  centralizado en el cortijo Los Arenales con un importante destacamento de prisioneros en la plaza de toros. No disponemos de  cifras fiables ya que su ocupación oficial no superó los 2.500 prisioneros, pero todas las fuentes orales elevan considerablemente  esa cifra. Operó, al menos, entre noviembre de 1937 y septiembre de 1939. El cortijo es hoy un hotel de lujo y la plaza de toros sigue siendo escenario de todo tipo de espectáculos


			235. Logrosán. Campo, aparentemente, estable. Ubicación desconocida. Algunos historiadores indican que ya funcionaba en febrero de 1938, aunque las referencias documentales como campo de concentración comienzan en febrero de 1939 y terminan un mes  después


			236. Plasencia. Campo de larga duración. Ubicado en la plaza de toros. Operó desde, al menos, julio de 1937 hasta noviembre de 1939.  La plaza sigue operativa


			237. Trujillo. Campo de larga duración. Ubicado en la plaza de toros.  Operó, al menos, entre julio de 1937 y octubre de 1939. El edificio sigue en uso. 


			 


			GALICIA (11) 


			 


			LA CORUÑA (8) 


			238. Betanzos. Campo de larga duración. Ubicado en la fábrica de curtidos Echeverría y, al menos durante una etapa, también en el  parque del Pasatiempo. Tenía capacidad para 2.000 prisioneros. Operó desde agosto de 1937 hasta, al menos, mayo de 1939. El parque está bien conservado, mientras que la fábrica permanece  en ruinas


			239. Cedeira. Campo de larga duración. Ubicado en una antigua fábrica de salazones junto a la playa. Se acercó al millar de prisioneros cuando su capacidad era de solo 180 hombres. Operó, al menos, entre octubre de 1937 y noviembre de 1938. El edificio fue destruido y hoy por su antiguo solar discurre el paseo marítimo


			240. Ferrol. Campo de larga duración. Complejo concentracionario habilitado en el arsenal de la ciudad. Ubicado en las naves de La  Escollera, también se utilizaron en diversos momentos, los buques Contramaestre Casado, Plus Ultra y Genoveva Fierro para  confinar a los prisioneros. Operó desde julio de 1936 hasta, al menos, abril de 1939. El lugar sigue siendo arsenal y base naval de la  Armada


			241. Muros. Campo estable. Hubo dos campos en la localidad que funcionaron con cierta autonomía el uno del otro. Estuvieron ubicados en la fábrica de salazón, situada junto a la playa de Rocha, y en las naves de la conservera Vieta, muy próxima al faro de  Rebordiño. Operó, al menos, entre octubre de 1937 y febrero de 1938. La fábrica de salazón es hoy un restaurante y de la conservera permanece en pie, aunque en estado ruinoso, una parte de  la edificación


			242. Padrón. Campo de larga duración. Ubicado en la azucarera de la  parroquia de Santa María de Iria. Su capacidad reconocida era de  1.700 prisioneros. Operó entre diciembre de 1937 y abril de 1940. El edificio fue destruido y su solar ha sido destinado a uso residencial


			243. La Puebla de Caramiñal. Campo estable. Hubo dos campos que  tuvieron cierta autonomía. El de mayor duración se abrió en la conservera conocida como El Pozo, junto a la desembocadura del río Pedras, en la ría de Arosa. Tenía una capacidad oficial de 1.000  prisioneros. Operó desde, al menos, enero de 1939 hasta noviembre de ese año. El segundo, ubicado en una conservera de la zona  de El Arenal, ya recibía prisioneros en abril de 1939. Solo siguen  en pie las ruinas de El Pozo


			244. Rianjo (La Coruña). Campo de larga duración. Ubicado en una  fábrica de salazones, perteneciente a la familia Goday, situada junto a la ría de Arosa. El recinto llegó a tener una capacidad de  2.000 prisioneros. Operó, al menos, entre octubre de 1937 y diciembre de 1939. Su lugar lo ocupa hoy una urbanización


			245. Santiago de Compostela. Campo estable. En un terreno y unas viejas naves situadas junto al aeropuerto de Lavacolla. Tenía capacidad para 2.000 prisioneros. Operó desde, al menos, marzo de  1939 hasta noviembre de ese año en que fue reconvertido en sede  de batallones de trabajadores. Uno de los edificios es hoy hostal  y restaurante. 


			 


			ORENSE (1) 


			246. Leiro. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el monasterio de San Clodio. Operó, al menos, durante abril de 1939.  Hoy es un hotel de lujo. 


			 


			PONTEVEDRA (2) 


			247. La Guardia. Campo de larga duración. Ubicado en el convento  y colegio de los Jesuitas de Camposancos. Aunque su capacidad  oficial era de 868 hombres, superó con creces los 2.000 internos.  El edificio fue utilizado como lugar de reclusión desde julio de 1936, aunque la constancia documental como campo de concentración comienza en octubre de 1937 y termina en noviembre de  1939, cuando pasó a ser controlado por Prisiones. El monumental edificio está abandonado y en ruinas


			248. Oya. Campo intermitente y estable. Ubicado en el monasterio de Santa María. Llegó a congregar a 3.000 prisioneros. Operó durante los últimos meses de 1937 y, más tarde, desde febrero de 1939 hasta, al menos, mayo de ese año. El edificio está en ruinas,  después de que se paralizara el proyecto para convertirlo en un hotel de lujo. 


			 


			LA RIOJA (2) 



			249. Haro. Campo estable. Ubicado en una fábrica de curtidos. Estaba destinado, principalmente, a prisioneros considerados «inútiles». Tenía capacidad para 2.000 hombres. Operó, al menos, entre agosto de 1938 y octubre de 1939. El edificio vuelve a albergar hoy una pequeña fábrica de curtidos


			250. Logroño. Campo estable. Ubicado en la plaza de toros de La Manzanera. Superó con creces su capacidad oficial de 1.000 prisioneros. Operó desde, al menos, junio de 1937 hasta marzo de  1939. La plaza fue demolida en 2002. 


			 


			MADRID (16) 



			251. Alcalá de Henares. Campo estable. Ubicado en el manicomio. Llegó a reunir a más de 3.700 prisioneros. Operó entre el 31 de  marzo de 1939 y diciembre de ese año en que pasó a ser considerado prisión. Sus edificaciones forman hoy parte del Acuartelamiento Primo de Rivera


			252. Aranjuez. Campo estable. Ubicado en el convento de San Pascual. Operó desde el 31 de marzo de 1939 hasta, al menos, febrero de  1940, aunque desde mediados de julio de 1939 fue rebautizado como «prisión provisional». Hoy sigue siendo un edificio religioso y un colegio


			253. Carabanchel Bajo. Campamento Carabanchel. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en una zona desconocida de los acuartelamientos militares de Carabanchel. En él se confinó a más de 5.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			254. Carabanchel Bajo. Vistalegre. Campo provisional. Ubicado en la  plaza de toros. Operó, al menos, durante abril de 1939. El edificio, tras numerosas remodelaciones, sigue albergando todo tipo de eventos


			255. Chamartín de la Rosa. Campo provisional. Ubicado en el campo  de fútbol del Viejo Chamartín, donde jugaba el Real Madrid. En  él llegaron a hacinarse entre 15.000 y 20.000 prisioneros. Operó,  al menos, durante abril de 1939. Su lugar lo ocupa hoy el estadio  Santiago Bernabéu


			256. Guadarrama-Somosierra. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Llegó a albergar a 6.500 prisioneros en abril de 1939


			257. El Pardo. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Oficialmente congregó a 9.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			258. Leganés. Campo, aparentemente provisional. Ubicación desconocida, aunque testimonios orales lo sitúan en el antiguo cuartel  Saboya, más conocido como Sabatini, y en el campo de fútbol. Los documentos oficiales solo nos indican que reunió a 2.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			259. Madrid. Grupo Escolar Miguel de Unamuno. Campo de larga duración. Además de la labor puramente represiva, fue uno de los lugares en los que se constituían los Batallones de Trabajadores y  los Batallones Disciplinarios de Soldados Trabajadores. Operó desde, al menos, junio de 1939 hasta diciembre de 1942. Hoy el  edificio mantiene su nombre y la función para la que fue construido


			260. Madrid. Plaza de toros de Las Ventas. Campo provisional. Operó durante abril de 1939


			261. Madrid. Stadium Metropolitano. Campo provisional. Ubicado en el campo de fútbol del Athletic Club de Madrid. Lo custodiaba el Batallón Cruces Negras de la Victoria de la Falange. Operó,  al menos, durante abril de 1939. El lugar en que se levantaba lo ocupa hoy la plaza de la Ciudad de Viena


			262. Perales-Chinchón-Tielmes. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Se trataba de tres campos, separados por  solo dieciocho kilómetros, que reunieron a cerca de 3.500 prisioneros y que funcionaron como una única unidad administrativa.  Operó, al menos, durante abril de 1939


			263. Pinto. Campo aparentemente provisional. La única información  de que disponemos es que el I Cuerpo de Ejército se hizo cargo  de su vigilancia y gestión el 31 de marzo de 1939


			264. Retamares. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Llegó a reunir a 6.500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			265. Rivas del Jarama. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Se abrió el 1 de abril de 1939 y el día 4 ya tenía más  de 3.000 prisioneros. Operó, al menos, durante abril de 1939


			266. Vallecas. Campo provisional. Ubicado en el estadio del Puente de Vallecas. Empezó a funcionar el 1 de abril de 1939 y el día 4 ya  reunía a más de 9.500 prisioneros. Operó, al menos, durante abril  de 1939. En su emplazamiento se levanta hoy el campo del Rayo  Vallecano. 


			 


			MURCIA (11) 



			267. Archena. Campo estable. Ubicado en los almacenes de fruta Los  Gómez, que fueron usados por la República como talleres para  tanques. Superó el millar de prisioneros. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, septiembre de ese año. No se conserva el edificio


			268. Cieza. Campo estable. Ubicado en la pedanía de Ascoy. No hay  constancia de que superara los 400 prisioneros. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, octubre de ese año. El lugar en el que se  encontraba está ocupado hoy por un polígono industrial


			269. Caravaca de la Cruz. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el castillo. Abrió a comienzos de abril de 1939, pero desconocemos el momento en que pasó a depender de la Dirección  General de Prisiones. Hoy el santuario de la Vera Cruz sigue siendo el edificio más emblemático de la localidad


			270. Cartagena. Campo estable. Complejo concentracionario compuesto por tres fortalezas: La Atalaya, el castillo de San Julián y  el cuartel General Fajardo. Operó entre abril y noviembre de 1939, en que los edificios pasaron a depender de Prisiones. Las tres fortificaciones siguen en pie


			271. Jumilla. Campo, aparentemente, provisional. Ubicación desconocida. Operó, al menos, durante abril y mayo de 1939


			272. Lorca. Campo estable formado por dos recintos: la plaza de toros y el Cuartelillo de Aviación. En total pasaron por él cerca de 6.000 hombres. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, junio de 1939. Ambos edificios siguen formando parte del patrimonio arquitectónico de la localidad


			273. Moratalla. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el castillo. No superó, según las cifras oficiales, los 100 prisioneros.  Operó, al menos, durante abril de 1939. El edificio sigue en pie


			274. Mula. Campo estable. Ubicado en el Real Monasterio de la Encarnación, donde se llegaron a hacinar más de 600 prisioneros. Operó entre abril y julio de 1939, en que pasó a ser prisión. El monasterio sigue albergando una comunidad de monjas de clausura


			275. Murcia. Campo estable. Complejo concentracionario formado por tres campos de concentración habilitados en otros tantos conventos: las Isabelas, las Agustinas y las Claras. Operó entre abril  y noviembre de 1939. Se conservan los conventos de las Claras y  las Agustinas


			276. San Javier. Campo estable. Ubicado en el aeródromo de La Ribera. Se le llamó, oficialmente, Campo de Aviación y Campo de Concentración de La Ribera. Estaba destinado a prisioneros de Aviación. Llegó a congregar a cerca de 2.500 hombres. También  hubo prisioneros en el vecino aeródromo de Los Alcázares. Operó desde abril de 1939 hasta, al menos, noviembre de ese año. Hoy en el lugar del viejo aeródromo se encuentra la Base Militar de San Javier y el Aeropuerto de Murcia


			277. Totana. Campo estable. Ubicado en el convento de los Capuchinos. Operó entre abril de 1939 y noviembre de ese año, en que pasó a ser prisión central. A partir de 1943 también recibió extranjeros que huían de la Segunda Guerra Mundial. El edificio sigue  formando parte del casco histórico del municipio. 


			 


			NAVARRA (4) 



			278. Estella. Campo de larga duración. Ubicado en el monasterio de  Irache y en una antigua industria abandonada a orillas del río Ega  llamada la Casa Blanca. Tenía una capacidad máxima de 1.000 prisioneros. En algún momento también se utilizó un edificio propiedad de los padres salesianos. Operó, al menos, entre junio  de 1937 y mayo de 1939. El monasterio recibe en nuestros días la  visita de miles de turistas


			279. Pamplona. Campo de larga duración. Complejo concentracionario cuyo campo central fue el convento de la Merced. También se  utilizó la Ciudadela y el Seminario Viejo. La Merced llegó a albergar a 2.800 prisioneros, cuando su máxima capacidad era de 1.200. Operó, al menos, entre junio de 1937 y junio de 1939. Solo  la Ciudadela se conserva en pie


			280. Pamplona. Campo estable. Ubicado en la plaza de toros. Su capacidad oficial era de 3.000 prisioneros. Operó, al menos, entre  febrero y mayo de 1939. La histórica plaza sigue siendo un recinto taurino mundialmente conocido


			281. Tafalla. Campo estable. Ubicado en la Academia Militar. Tenía capacidad para 1.000 prisioneros. Funcionó, al menos, entre marzo y mayo de 1939. El edificio fue destruido. 


			 


			CEUTA, MELILLA, EL PROTECTORADO DE MARRUECOS Y EL SÁHARA ESPAÑOL 



			282. Ceuta. Campo de larga duración. Ubicado en el fuerte de Isabel  II y en el acuartelamiento García Aldave. Operaron como prisiones militares desde julio de 1936 y en fecha indeterminada pasaron a tener la consideración de campos de concentración. Su cierre se  produjo el 30 de junio de 1941. Otros recintos como la terrible fortaleza de El Hacho o el fortín del Sarchal, destinado a recluir  mujeres, siempre tuvieron la consideración oficial de prisiones. Se conservan ambos recintos


			283. Protectorado. El Mogote. Campo estable. Ubicado en un terreno, rodeado de alambradas, situado tres kilómetros al sur de Tetuán.  Operó desde el 19 de julio de 1936 hasta, al menos, octubre de ese  año


			284. Protectorado. Kudia Federico. Campo de larga duración. Ubicado en una de las posiciones militares del Ejército español. Operó  desde, al menos, octubre de 1936 hasta el 21 de junio de 1940. Se  conservan restos de la fortificación


			285. Protectorado. Zeluán. Campo de larga duración. Ubicado en la  alcazaba de la localidad de Zeluán, pero muy vinculado a Melilla.  Las mujeres fueron concentradas en el fuerte de Victoria Grande  de Melilla que, sin embargo, siempre tuvo la consideración de prisión. Operó desde el 19 de julio de 1936 hasta, al menos, abril  de 1939. Se conservan restos de la alcazaba


			286. Sáhara. Ubicado en Villa Cisneros. Campo estable. Ubicado en el recinto de reclusión del mismo nombre. Operó desde agosto de 1936 hasta que, el 13 de marzo de 1937, se fugaron todos sus  prisioneros. 


			 


			CAMPOS TARDÍOS 



			287. Álava. Nanclares de Oca. Campo de concentración y trabajos forzados para delincuentes políticos y sociales. Dependía de la Dirección General de Seguridad y también recibió a extranjeros  en la Segunda Guerra Mundial. Operó entre 1940 y 1947, en que  pasó a denominarse «centro penitenciario». El edificio sigue siendo utilizado, hoy en día, para fines carcelarios


			288. Barcelona. Granollers. Campo, aparentemente, provisional. Ubicado en el antiguo cuartel de la ciudad. Es probable que operara  ya al finalizar la guerra, pero solo hay constancia documental de  su funcionamiento en 1940 y de su cierre el 10 de julio de ese mismo año. El edificio no se conserva y hoy estaría ubicado en la  plaza de la Caserna


			289. Canarias. Fuerteventura. Campo estable. Ubicado en un terreno  desértico rodeado de alambradas, en Puerto del Rosario. Estuvo  destinado a confinar prisioneros marroquíes capturados en la guerra de Ifni. Operó durante 1958 y 1959


			290. Canarias. Gran Canaria. Campo estable. Ubicado en la zona militar de La Isleta, en la ciudad de Las Palmas. Estuvo destinado a confinar prisioneros marroquíes capturados en la guerra de Ifni. Operó durante 1958 y, al menos, en el primer trimestre de 1959


			291. Huesca. Aínsa. Campo provisional. Ubicación desconocida. Abierto en febrero de 1944 para confinar a españoles que cruzaban la frontera desde Francia


			292. Huesca. Boltaña. Campo provisional. Ubicación desconocida. Abierto en febrero de 1944 para confinar a españoles que cruzaban la frontera desde Francia


			293. Huesca. Sabiñánigo. Campo provisional. Ubicación desconocida. Abierto en febrero de 1944 para confinar a españoles que cruzaban la frontera desde Francia


			294. Lérida. Bossost. Campo provisional. Ubicación desconocida. Recibió y distribuyó a los exiliados que regresaban desde Francia  y también a extranjeros que huían de la Segunda Guerra Mundial. Operó, al menos, entre junio y agosto de 1940


			295. Lérida. La Seo de Urgel. Campo provisional. Ubicación desconocida. Aunque algunos investigadores apuntan a que ya funcionaba a finales de 1939, solo tenemos constancia documental de que operara durante junio y julio de 1940


			296. Sevilla. La Algaba. Campo estable. Ubicado en la finca Las Torres, en el mismo lugar en el que funcionó otro campo durante la guerra. Dependía del Ayuntamiento de Sevilla, estaba destinado a confinar «indigentes» y recibía el nombre de Las Arenas. Albergó a poco más de 300 prisioneros de los que murieron, al menos,  144. Operó entre septiembre de 1941 y el verano de 1942.

	 

Con el fin de no crear confusión entre la nomenclatura actual de las localidades y la empleada en las citas textuales de la documentación histórica, en esta obra se ha utilizado siempre la denominación en castellano de las distintas poblaciones. 


			
	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            Listado de campos de concentración destinados 


			a hospitales de prisioneros 


			 


			1. Barcelona. Barcelona. Alianza. 607 camas. 


			2. Barcelona. Barcelona. Asilo Parque. 680 camas. 


			3. Barcelona. Barcelona. Montjuíc. 575 camas. 


			4. Barcelona. Barcelona. San Pablo. 1.218 camas. 


			5. Barcelona. Barcelona. Sagrados Corazones. 280 camas. 


			6. Barcelona. Barcelona. Tallers. En la calle del mismo nombre. 693   camas. 


			7. Barcelona. Mataró. Ubicado en Valdemar. 671 camas. 


			8. Barcelona. Mataró. Ubicado en el edificio de los Salesianos. 677  camas. 


			9. Cantabria. Liérganes. 400 camas. 


			10. Cantabria. Maliaño. En el antiguo hospital militar. 125 camas. 


			11. Cantabria. Santander. Sagrados Corazones. 280 camas. 


			12. Cantabria. Santander. Ubicado en el servicio de sanidad exterior del  puerto. 


			13. Cantabria. Santander. Ubicado en el hotel Inglaterra. 600 camas. 


			14. Cantabria. Santoña. 141 camas. 


			15. Córdoba. Palma del Rí­o. 


			16. Guipúzcoa. Cestona. 300 camas. 


			17. Guipúzcoa. Mondragón. Santa Águeda. Destinado a enfermos psiquiátricos. 


			18. Guipúzcoa. Oyarzun. Destinado a enfermería. 


			19. Guipúzcoa.  Zumaya. 


			20. Huesca.  Barbastro. 


			21. Huesca.  Huesca. 


			22. Huesca.  Monzón. 


			23. Madrid.  Getafe. 


			24. Navarra.  Lecároz. 


			25. Navarra.  Pamplona. 


			26. Vizcaya. Amorebieta. Ubicado en el colegio de Carmelitas. 600 camas. Destinado a tuberculosos. 


			27. Vizcaya. Bilbao. Hospital de la Universidad de Deusto. Empezó   con 260 camas y se amplió sucesivamente a 650 y 1.104 camas. 


			28. Vizcaya. Carranza. Ubicado en el balneario. 360 camas.


			29. Vizcaya. Guernica. Ubicado en el colegio de los Agustinos. 650  camas. Destinado a tuberculosos. 


			30. Vizcaya. Lujua. 412 camas.


			31. Vizcaya. Orduña. Ubicado en el edificio de la aduana. 900 camas. 


			32. Vizcaya. Pedernales. 320 camas. 


			33. Zaragoza. Ateca. 200 camas. 


			34. Zaragoza. Zaragoza. Academia Militar. 1.933 camas. 


			
	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            Listado de campos de concentración para extranjeros 


			durante la Segunda Guerra Mundial 


			 


			(No se incluyen las cárceles, las residencias ni los recintos que ya  habían sido utilizados para prisioneros republicanos) 


			 


			1. Álava. Balneario de Sobrón. 


			2. Barcelona. Sitges. 


			3. Cartagena. Cartagena. 


			4. Cuenca. Jábaga.


			5. Gerona. Caldas de Malavella. 


			6. Guipúzcoa. Cestona. 


			7. Guipúzcoa. Deva. 


			8. Guipúzcoa. Zarauz. 


			9. Guipúzcoa. Zumaya. 


			10. Huesca.  Barbastro. 


			11. La Coruña. La Graña. 


			12. Lérida.  Rocallaura. 


			13. Soria. La Rasa. 


			14. Tarragona.  Vendrell. 


			15. Vizcaya. Molinar de Carranza. 


			16. Vizcaya. Urberuaga de Ubilla. 


			17. Zaragoza. Alhama de Aragón. 
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      Pronto envidiaremos a los muertos. 


			 


			EDUARDO DE GUZMÁ�N, 


			Prisionero en los campos 


			de concentración  de Los Almendros y Albatera 


			
	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            Un preámbulo muy personal 


			 


			En 1975 un automóvil marca SEAT se detuvo en las puertas del Parador Nacional de León. Su ocupante descendió del vehículo, miró durante unos instantes la imponente fachada plateresca del Hostal de San Marcos y se introdujo en su interior. El azar quiso que fuera el director del lujoso hotel quien le recibiera a pie de recepción: «¿Se ha hospedado usted antes aquí?». «Sí, hace treinta y pico años.» «No es posible, señor, este hotel hace solo unos pocos años que fue inaugurado por nuestro Caudillo.» Al visitante no le extrañó la sorpresa de su interlocutor y quiso acabar cuanto antes con sus dudas: «Pues sí, señor, y además no pagué la cuenta, pues entonces viajaba y me hospedaba gratis; y puede ser que aún le pueda enseñar el lugar de la sala donde estuve alojado cuando era prisión».1 


			Pere Grañén había sido un huésped forzoso en el infierno de San Marcos, uno de los peores campos de concentración del franquismo. Entre 15.000 y 20.000 hombres y mujeres padecieron tras sus centenarios muros todo tipo de carencias, torturas y humillaciones. Los historiadores han documentado un mínimo de 1.500 prisioneros fusilados, «paseados» o fallecidos a consecuencia del hambre y las enfermedades. Otros estudios elevan la cifra de muertes hasta rondar las 3.000. El funcionario que en 1975 regentaba eventualmente ese hotel de ensueño nunca escuchó ni quiso escuchar que los claustros, las escaleras, la sala capitular y cada rincón del monumental edificio habían estado atestados de desesperados, sucios y hambrientos cautivos. Nunca se preguntó por qué quedaban extrañas inscripciones y dibujos en un sótano conocido como La Carbonera: un lugar de castigo en el que los hombres se amontonaron, uno encima del otro, hasta llegar a asfixiarse. Él era el mejor reflejo de una España que había vivido casi cuarenta años de espaldas a la verdad, bajo una dictadura que se ocupó y preocupó de ocultar sus crímenes y de reescribir la Historia. A Grañén, en ese momento, poco le importaba lo que pensara o supiera ese director. Había llegado su pequeña e inocente venganza: subió a su habitación, pidió un surtido de fiambres y una botella de champán... y disfrutó del momento. 


			En 2014, Wilfried Stuckmann siguió, sin saberlo, los pasos de Grañén y cruzó la puerta de San Marcos para alojarse junto a su esposa en una de sus suites. El turista alemán disfrutaba de unas vacaciones en España y quiso detenerse en la histórica ciudad de León. No fue hasta el segundo día cuando, curioseando por el claustro del hotel, descubrió una pequeña placa en la que se informaba de la etapa en que el edificio había sido sede del letal campo de concentración. Eran solo dos párrafos y doce líneas de texto que, aun así, helaron la sangre de Stuckmann. Se sintió engañado y profundamente incómodo por haber dormido en aquel lugar, sin que nadie le hubiera informado previamente de ese negro capítulo de su historia. En su mentalidad, forjada en una Alemania que aprendió a asumir y a convivir con su terrible pasado, no era capaz de comprender cómo se podía obviar ese dato en la web de reservas y en el 99,9% de la información turística, histórica y cultural que se ofrecía sobre San Marcos. En su país, los campos de concentración y otros vestigios del nazismo no solo están perfectamente señalados, sino que han sido reconvertidos en museos destinados a honrar a las víctimas, divulgando lo que allí sucedió. Stuckmann formalizó una protesta y trató de dejar constancia de lo ocurrido en el conocidísimo portal internacional en el que contrató su habitación.2 Sus responsables prefirieron devolverle el dinero de la estancia, antes que publicar el comentario. 


			Estos dos episodios protagonizados por Grañén y Stuckmann reflejan perfectamente lo poco que han cambiado algunas cosas desde la muerte del dictador. El turista alemán planificó su visita a León en Internet y voló en un cómodo avión, mientras que Grañén tuvo que tirar de un abultado mapa de carreteras y pasar horas al volante de un frágil utilitario. Todo lo demás, cuarenta años antes o cuarenta años después, no fue muy diferente. El mismo desconocimiento, la misma falta de información y, como consecuencia de ello, idéntica insensibilidad hacia lo que representaba aquel campo de concentración y, en definitiva, a lo que supuso la brutal represión desencadenada durante la dictadura. 


			España sigue siendo un país al que le han robado la memoria y le han falseado su historia. Es una nación en la que, de alguna manera, todos estamos enfermos. Enfermos de una amnesia perfectamente programada que nos ha provocado numerosos efectos secundarios. En mi caso, el día en que fui plenamente consciente de ello estaba practicando running. Sí, a mí también me dio por correr. Fue en la primavera de 2014. Entonces no me percataba, pero hoy sé que llevaba ya algún tiempo afectado por la crisis de los cuarenta, un desajuste mental que espero que algún día sea reconocido como tal por la Organización Mundial de la Salud. La dolencia, pese a su elocuente nombre, puede manifestar sus primeros síntomas a cualquier edad. Yo andaba transitando los 44 cuando me invadió ese deseo absurdo y a la vez irrefrenable de no envejecer. Fue la inconsciente necesidad de seguir sintiéndome joven, el vano intento de ocultar los efectos físicos y psicológicos que provoca la acumulación de los años, los que me llevaron a calzarme las zapatillas para demostrar que mi cuerpo todavía era capaz de aguantar kilómetros y kilómetros de reconfortante sufrimiento. 


			En una de mis visitas a Madrid, aproveché la ocasión para trotar por el lugar en el que pasaba las tardes de mi infancia. El barrio en el que crecí, el del Lucero, estaba muy próximo al verdadero pulmón de la capital que no es otro que la Casa de Campo (lo siento por los incondicionales del Retiro). Empecé mi recorrido en la entrada más próxima al Alto de Extremadura y enseguida visualicé a mi madre junto a otras decenas de madres, sentadas en sillas plegables, haciendo punto mientras sus hijos correteaban enloquecidos entre los pinos. No sé la razón por la que esa imagen del pasado, que yo debí de vivir con los colores extremadamente intensos que se perciben cuando eres un crío, regresaba ahora en blanco y negro... en esos mismos tonos grises y difusos en los que, cada noche, se emitía el telefilme policiaco estadounidense que programara Televisión Española. 


			Apenas había corrido 200 metros cuando, sumido en esos recuerdos, vi una silueta gris que provocó un terremoto en mi interior. Entre los árboles desentonaba una deteriorada estructura de hormigón con una pequeña abertura situada en su parte más inferior, al nivel del terreno que lo rodeaba. En mi memoria selectiva ese búnker nunca había estado ahí, a solo 50 metros de la carretera que conduce al Parque de Atracciones y a tres minutos a pie desde el improvisado campo de fútbol que los chavales construíamos imaginariamente cada tarde, utilizando como portería dos pinos separados, eso sí, por una distancia cuasi reglamentaria. Esa extraña mole, hubiera jurado que se encontraba muchísimo más lejos, en lo más profundo de un pinar que antaño se me antojaba infinito. En alguna ocasión había trepado hasta él y solo la acumulación de excrementos y basura que había en su interior me habían hecho desistir de adentrarme en sus entrañas. Es cierto, recordaba perfectamente haber utilizado aquel búnker, sin tener ni la menor idea de lo que representaba, como escenario de batallas imaginarias contra mis amigos. 


			No fue, sin embargo, la visión del pequeño fortín lo que hizo detener mi marcha, sino una serie de irregularidades en la tierra que también me transportaron al pasado. Allí estaban, por todas partes, confundidas entre los normales altibajos que salpican cualquier zona arbolada. Esos hoyos y esas zanjas las había atravesado multitud de veces con mi bicicleta BH, tratando ridículamente de emular a los astros del motocross a los que tanto admiraba mi hermano mayor. Ahora sentía que era la primera vez que veía y entendía realmente la relevancia de ese paisaje. Miraba con unos ojos castigados durante treinta largos años viajando por medio mundo, cinco de ellos como corresponsal de guerra, y cuyas retinas acumulaban los conocimientos adquiridos durante una última etapa de mi vida en la que me había volcado en investigar la historia reciente de España. Contraviniendo las normas del buen runner, tuve que pararme para analizar todo aquello. Ahí estaban, disimulados por los matorrales y con su contorno suavizado por la erosión provocada durante setenta y cinco años por la acción de los elementos. Ahí, por primera vez, con 44 años, fui consciente de que crecí jugueteando entre trincheras y socavones generados por la explosión de los obuses. 


			Ese golpe de realidad me hizo sentir profundamente mal. El colegio en el que estudié la que entonces se llamaba Educación General Básica y el instituto en el que cursé BUP y COU estaban a menos de un kilómetro de distancia de este lugar. De hecho, algunos profesores de EGB, debido a que el centro educativo no disponía de patio, nos llevaban en primavera a la Casa de Campo para que nos desfogáramos. Ni una sola vez, ni una sola, aprovecharon para reunirnos entorno a uno de esos búnkeres y darnos una lección práctica de Historia. Ni una sola vez, ni una sola, nos hablaron de las trincheras y los cráteres provocados por las detonaciones en los que retozábamos. Lo cierto es que, a día de hoy, puedo afirmar que en ninguno de los muchos centros educativos que he pisado durante mi vida me impartieron una miserable lección sobre la Segunda República, la guerra o la brutal dictadura surgida de ella. El curso siempre terminaba cuando aún estabas dando el siglo XIX o, como máximo, el golpe de Estado perpetrado por Primo de Rivera. Nunca había tiempo para pasar de 1930. En aquel momento todos los estudiantes pensamos que era una mera casualidad: el temario era demasiado amplio, las clases habían sufrido interrupciones por una huelga... Mentiras, mentiras y más mentiras. 


			Creo que nunca hasta ese día de 2014, parado como un estúpido en medio del pinar, fui consciente de que era miembro de una de las muchas generaciones de españoles a las que les robaron la memoria, a las que les hurtaron la historia. Quizá porque a esas alturas sí sabía buena parte de la verdad que nunca nos habían contado, me sentí por primera vez una víctima. Siempre pensé que cualquier español que había vivido el franquismo había sido, en mayor o menor medida, un rehén de la dictadura. Ahora era consciente de que quienes crecimos en democracia o nacieron en ella también somos víctimas. Víctimas de un engaño masivo, víctimas de una educación adulterada, víctimas de un Gran Hermano que nos negó la verdad y nos empujó a poner en el mismo nivel a los asesinos y a los asesinados, a los carceleros y a los presos políticos, a la División Azul y a los Aliados, a los totalitarios y a los demócratas. 


			Quizá por eso, en ese instante, mi mente voló desde aquella Casa de Campo de mi infancia hasta un vetusto tren que atravesaba en 1989 la Rumanía comunista dirigida con puño de hierro por el dictador Nicolae Ceaucescu. Unas antipáticas mujeres monopolizaban con sus orondos cuerpos y un arsenal de bolsas de tela todos los asientos del único compartimento que no iba atestado de gente. Conchi, mi compañera de siempre, y yo las maldecíamos en voz alta desde el pasillo con la cobarde impunidad que da el saber que nadie entiende ni una sola palabra de lo que estás diciendo. Sin embargo, un hombre de avanzada edad que realizaba el viaje de pie sin mostrar un atisbo de queja, se dirigió a nosotros en un más que aceptable castellano: «¿Estáis de vacaciones?», preguntó. «Sí, vamos a Brasov, a conocer los Cárpatos», le respondimos. «Entonces no os preocupéis por este mal momento. No hay rosas sin espinas», nos dijo con una sonrisa. 


			Con cierta desconfianza, fruto de nuestra bisoñez, le escuchamos mientras nos explicaba que aprendió nuestro idioma en España, a finales de los años 30. «Luché en vuestro país en las Brigadas Internacionales... ¡No pasarrán!», gritó con un gesto de profundo orgullo mientras nos miraba a los ojos. Hoy no tengo dudas de que aquel hombre esperaba alguna respuesta emocional por nuestra parte. Lo único que encontró, sin embargo, fue una mueca de simpatía, por la coincidencia de toparnos con alguien que hablaba español en un lugar tan remoto como era entonces Rumanía. Una mueca, en cualquier caso, no muy diferente a la que hubiéramos esbozado ante quien nos hubiera confesado haber practicado el español mientras trabajaba de camarero en la Costa del Sol. No lo recuerdo bien, pero creo que ahí terminó la breve conversación. El hombre se sumió en sus pensamientos, quizá recordando aquellos días de lucha, quizá preguntándose si alguien en aquella España que tanto amó se acordaba de él y del resto de quienes le acompañaron en aquella desigual batalla. Nosotros, en ese instante, ya solo estábamos preocupados por el «drama» que suponía no disponer de un asiento en el que pasar el largo viaje nocturno. 


			De vuelta al pinar, la amargura y la indignación crecían en mi interior mientras descubría los restos de otro búnker o descendía medio metro hasta el fondo de un pequeño cráter repleto de cardos. ¿Qué debió de sentir aquel hombre ante nuestra indiferencia? Alguien que en plena juventud había renunciado a todo para recorrer miles de kilómetros y embarcarse en una guerra que en teoría no era la suya. Alguien que se jugó la vida para intentar que un lejano país no cayera en las garras del fascismo. Alguien que seguro perdió amigos, pasó miedo en las trincheras... quizás en estas mismas trincheras que ahora yo estaba pisando. Alguien que sufrió el horror de la batalla movido por un espíritu de solidaridad que le empujó a pelear como si fuera un español más. ¿Qué pensaría ese hombre, cuya historia ya jamás conoceré, de esos dos jóvenes que ni se preocuparon ni se interesaron por el sacrificio que hizo para que sus abuelos, sus padres y ellos mismos pudieran ser libres? 


			Regresando cabizbajo hacia mi barrio, conectado el piloto automático que tantas veces me había llevado hasta el humilde piso donde ahora solo vivía mi madre, pensé precisamente en ella. ¿Cuántas veces le pregunté por esos búnkeres mientras me sentaba a su lado para comerme el bocadillo de Nocilla o de mantequilla con azúcar que me preparaba como merienda? Alguna vez lo hice, sin duda, como alguna otra vez interrogué también a mi padre por las balas oxidadas que encontraba, siendo ya algo más mayor, en la zona conocida como el Pinar de las Siete Hermanas, en la misma Casa de Campo. «Son cosas de cuando la guerra», me respondían uno y otro. La guerra. Nunca dos palabras supusieron tanto para una generación y tan poco para las que vinieron después. 


			En mi casa, como en la mayor parte de los hogares españoles durante los años cincuenta, sesenta, setenta y ochenta, no se hablaba de ella. De hecho, yo debía de tener cerca de 30 años, si no más, cuando me enteré de que mi abuelo materno había sido asesinado por los franquistas en septiembre de 1936. Su delito fue militar en la UGT y su desgracia, vivir en una localidad de Soria que cayó rápidamente en manos de los militares sublevados. Allí no hubo guerra, como en prácticamente la mitad de España. No hubo ni una sola víctima de derechas. Tan solo un rápido golpe de Estado que convirtió a los demócratas republicanos, de la noche a la mañana, en criminales que debían ser exterminados. A mi abuelo Pío lo fue a buscar un grupo de civiles y de guardias civiles que iniciaron su cacería justo después de salir de misa. Lo sacaron de su casa, delante de su esposa y de sus cuatro hijos, de entre uno y siete años de edad, y lo subieron a un camión. Pasó 24 horas en la cárcel del pueblo. Cuando mi abuela fue a llevarle comida y algo de ropa, los vigilantes le dijeron que ya no necesitaba nada de aquello. Le entregaron su reloj, todo un detalle, y la mandaron a su casa. Ni siquiera se molestaron en realizar un juicio farsa, de esos que se multiplicaron en los años siguientes. No existe un papel, un registro, una mínima huella documental de su secuestro y asesinato. Si el conductor del camión que le llevó hasta el lugar de su fusilamiento no mintió, años después en la confesión que le realizó a uno de mis tíos, hoy el cuerpo de mi abuelo sigue enterrado en una zona de pinos y robles situada entre las localidades de Lubia y Almazán.3 


			La vida de mi madre estuvo siempre marcada por ese crimen. Ella y sus tres hermanos tuvieron que crecer en la modesta vivienda que su padre dejó a medio acabar. Perdieron el pequeño terreno colindante que pasó a manos de uno de los fieles defensores de aquella «Nueva España». Cada anochecer, atrancaban la puerta porque los soldados italianos y españoles merodeaban la zona con la esperanza de poder violar a una «roja». Por el día, mientras se dirigían a clase, tenían que ignorar los insultos y las amenazas de muerte que les lanzaban los vecinos más «patriotas». Una vez en el colegio, los hijos de esos mismos hombres y mujeres que les habían increpado completaban el trabajo propinándoles palizas que, en una ocasión, estuvieron a punto de costarle la vida a uno de sus hermanos. 


			Su historia, como cada historia personal que se fraguó en aquellos dramáticos años, daría para escribir otro libro y, sin embargo, ella prefirió guardarse para ella todos y cada uno de los capítulos. Sobrevivió a la dictadura acostumbrándose a callar en público, a no levantar la voz, a no contestar... y más adelante siguió actuando igual ante unos hijos que podían acabar repitiendo parte de lo escuchado en el lugar más inoportuno y peligroso. «¡Silencio! ¿Me habéis oído? ¡Silencio, silencio he dicho! ¡Silencio!» Sí, como retrató acertadamente una de las víctimas más ilustres del franquismo, España fue durante décadas una gran Casa de Bernarda Alba, y lo sigue siendo, al menos en parte, a estas alturas del siglo XXI. 


			El historiador Herbert Southworth ya nos lo advirtió en los años ochenta: «Si la democracia española, recién establecida, no ayuda a confirmar la verdad histórica de la guerra civil, puede perder su propia legitimidad y, lo que es mucho peor, su alma». 


			Ese consejo, trasladado a sus respectivas realidades, lo habían seguido a rajatabla naciones como Alemania o Italia. Y lo cumplirían, más recientemente, Argentina o Chile cuando derogaron las leyes de punto final que habían sido impuestas por el estamento militar durante sus particulares «transiciones». 


			En España, sin embargo, ningún gobierno hasta ahora, fuera de derechas o liderado por el Partido Socialista Obrero Español, ha escuchado a Southworth. Nadie ha derogado la ley de punto final más ambiciosa y eficaz de la historia. La que ha obligado a generaciones y generaciones de españoles a vivir con los ojos vendados. Durante más de cuarenta años la mayoría política y por tanto social de este país se ha sentido cómoda así. Fue durante nuestra Transición cuando los distintos poderes que la edificaron se encargaron de convencernos de que solo cerrando los ojos tendríamos garantizadas en el futuro la paz y la democracia. No se podía mirar hacia el pasado, había que ignorar la realidad, teníamos que tolerar que se contara y estudiara una historia falsificada por los hagiógrafos de la dictadura, debíamos olvidar a aquellos hombres y mujeres que se pudrían en las cunetas o que sufrieron la cárcel, las torturas y/o el exilio por luchar contra la tiranía. A cambio de este memoricidio, de esta perversidad moral e intelectual, teníamos que estar agradecidos porque se nos concedía la gracia de poder vivir y de poder votar. A cambio de la impunidad jurídica e histórica para los verdugos y el olvido y la humillación para sus víctimas, nos devolvían algo que ya era nuestro y que, simplemente, nos habían robado muchos años atrás: nuestra libertad. 


			El paso de los años no solo no ha corregido ese error, sino que lo ha mantenido latente hasta que lo ha hecho aflorar, de nuevo, con toda su crudeza. Abraham Lincoln, en uno de sus históricos discursos en pleno debate sobre la abolición de la esclavitud, dijo una frase que ha quedado para la posteridad: «We cannot escape History». («No podemos huir de la historia».) Cada día, sin embargo, me cuesta más creer al mítico presidente de Estados Unidos. La dictadura franquista, con la complicidad de la posterior monarquía constitucional, lleva ochenta años intentando escapar del juicio histórico que tiene pendiente. Y lo está consiguiendo. La democracia española, si no lo ha hecho ya, puede acabar perdiendo su alma, como predijo Southworth. 


			Hoy, con la práctica totalidad de los testigos fallecidos y con una mayoría de la sociedad, incluyendo a los educadores y a los creadores de opinión, que mamó la versión equidistante de la guerra, todo es más complicado. Aquel no mirar al pasado que consagró la Transición dejó la puerta abierta al todo vale y todo es discutible. Si Alemania zanjó hace siete décadas su verdad histórica, condenando sin paliativos el régimen nacionalsocialista, aquí se sigue legitimando la dictadura e incluso justificando sus crímenes. Los hechos históricos demostrados documentalmente sobre la represión se ven contrarrestados por trabajos sesgados y manipulados que blanquean la figura de Franco en la más pura órbita del revisionismo filonazi. Si a finales del siglo pasado y comienzos del presente la Audiencia Nacional actuaba contra los responsables de los crímenes cometidos en las dictaduras sudamericanas, hoy son las víctimas del franquismo españolas las que tienen que buscar amparo en la justicia argentina. 


			En julio de 2018 Alfonso Guerra, vicepresidente de varios gobiernos socialistas, realizó una declaración que yo considero representativa de lo que fue el llamado espíritu de la Transición: «Aquí hay una serie de gente, por cierto jóvenes, que están todo el día boxeando con el fantasma de Franco. A mí Franco no me interesa; se murió hace tantos años... no tengo ningún interés [...]. Ya hizo sufrir mucho a España como para que estemos todo el día alrededor de Franco. Franco se murió, está enterrado y ojalá la piedra esa que tiene encima... ¡ojalá que se hundiera la piedra! No me interesa nada». Las palabras se pronunciaron en el marco del debate abierto sobre la exhumación del cadáver del dictador del Valle de los Caídos. «No me interesa nada», «ojalá se hundiera la piedra...», pero yo no hice ni hago nada salvo criticar a los «por cierto jóvenes» que querían acabar con ese monumento dedicado a enaltecer el fascismo y la dictadura. Las palabras dicen una cosa y los actos apuntalan exactamente la contraria. Guerra, sin quererlo, estaba explicando las razones por las que numerosos españoles tenemos que seguir boxeando con el fantasma de Franco. Lo hacemos porque políticos como él, sencillamente, no hicieron su trabajo. En lugar de enfrentarse a la imprescindible revisión histórica del pasado, optaron por dejar las cosas como estaban, es decir, tal y como se escribieron durante la dictadura. Se sentaron a esperar a que la piedra cayera sobre Franco por su propio peso, sabiendo que eso jamás ocurriría. 


			Afortunadamente, algo parece estar cambiando en nuestro país. La mejor prueba es el proceso que comenzó con la histórica decisión, adoptada por el Congreso de los Diputados, de exhumar a Franco del Valle de los Caídos. La democracia española daba el primer paso, aunque fuera con cuarenta años de retraso, para desvincularse de una vez por todas de sus orígenes franquistas. El primer paso para dejar de ser el único país del mundo en el que sigue habiendo calles, plazas y monumentos dedicados a líderes fascistas. La injustificable abstención del Partido Popular y de Ciudadanos en esa votación parlamentaria y la enorme polémica generada alrededor de la salida de Franco de su tumba dorada nos demuestran que solo estamos ante eso, un simple y pequeño paso. Erradicar el franquismo de nuestra sociedad es una tarea que va mucho más allá de la exhumación del dictador. En cualquier caso, el impulso dado a este tema por el Gobierno de Pedro Sánchez no es despreciable porque ha marcado un importante giro en el tradicional discurso equidistante y pasivo, cuando no cómplice, de sus antecesores socialistas. Es igualmente justo recordar que el origen de este viraje hacia la verdad y la memoria arrancó unos años antes, con la llegada a los ayuntamientos y comunidades autónomas de los llamados gobiernos del cambio. El notable peso político que adquirieron formaciones como Compromís, Nafarroa Bai y, sobre todo, Izquierda Unida, Podemos y sus confluencias arrastraron al PSOE hacia posiciones más memorialistas. Hasta ese momento solo Cataluña, País Vasco y, en menor medida, Andalucía, habían dado importantes pasos para eliminar los símbolos de la dictadura y para dignificar a sus víctimas. A partir de 2015 Aragón, Navarra, Baleares y Valencia, secundadas por un buen número de gobiernos locales, comenzaron a andar un camino que debía haberse iniciado cuarenta años atrás. 


			La inacción generalizada de las administraciones ha provocado que, desde 1976, los españoles y las españolas tuvieran que abrir esa senda por su cuenta. Historiadores, investigadores locales, asociaciones, simples ciudadanos que no han parado de trabajar para reunir información y recabar el testimonio de los protagonistas y de los testigos, antes de que no quedara nadie a quien preguntar. Gracias a su esfuerzo hoy contamos con multitud de libros, documentales y trabajos de investigación que nos permiten tener una amplia visión de lo que ocurrió durante la guerra y la posterior dictadura. Ha sido y sigue siendo una labor titánica, desarrollada en la mayor parte de los casos sin ningún tipo de apoyo institucional, en la que se debe sortear un sinfín de obstáculos. 


			Yo me sumé demasiado tarde. Fue dos años antes de aquella reveladora y breve carrera por la Casa de Campo cuando comencé a investigar a uno de los grandes colectivos olvidados de víctimas del franquismo: los españoles y españolas que Hitler deportó a los campos de concentración nazis siguiendo las instrucciones de Franco. Durante los años que desarrollé esa tarea, que culminó con la publicación del libro Los últimos españoles de Mauthausen y del cómic Deportado 4443, fueron varios los supervivientes, familiares y estudiosos del tema que con toda la buena voluntad del mundo me lanzaron un endiablado reto: «Lo que estás haciendo está muy bien, pero ahora tienes que investigar los que hubo aquí —me dijeron—. España estuvo plagada de campos de concentración y son muy pocos los españoles que tienen constancia de ello». 


			Han pasado tres años largos desde que se me ocurrió aceptar el desafío. Confieso que, si en aquel momento hubiera sabido la magnitud y las dimensiones casi infinitas del asunto, es muy probable que no hubiera dado el paso. Han sido muchos meses en los que he necesitado cada minuto del día para documentarme, visitar archivos, recorrer pueblos y ciudades, buscar memorias y todo tipo de testimonios de protagonistas ya desaparecidos... Afortunadamente, muy pronto me di cuenta de que no conseguiría llevar a buen puerto este proyecto si no compaginaba la investigación con la recopilación. No lo lograría si no pedía ayuda. Enfrentándome a un número enorme de campos repartidos por la Península, Ceuta, Melilla, Canarias, Baleares y el antiguo Protectorado de Marruecos, era materialmente imposible acometer la tarea en solitario. Por otro lado, también era absurdo abordar el estudio partiendo de cero, ya que existen grandes trabajos de investigación sobre algunos de ellos; desde los realizados por historiadores profesionales y asociaciones memorialistas a nivel nacional, autonómico o provincial, hasta los más humildes, pero siempre bien elaborados, proyectos desarrollados por los responsables de los archivos municipales, cronistas oficiales, aficionados a la historia o profesores de instituto. Con la inmensa mayoría de ellos he tenido el privilegio de intercambiar impresiones e información para tratar de alcanzar el mayor grado de detalle posible sobre las características de cada campo. 


			No obstante, he comprobado que en multitud de municipios la investigación estaba por hacer. En esos casos la he llevado a cabo personalmente, en numerosas ocasiones ayudado por cómplices de la memoria y de la historia que he ido encontrando en archivos, partidos políticos y asociaciones de cada rincón de España. De unos y otros, investigadores y «cómplices», solo he recibido una incondicional colaboración que explica el abultado listado de agradecimientos que encabeza este libro. 


			La enorme magnitud del sistema concentracionario franquista no ha sido el único obstáculo que he debido sortear. Al igual que en cualquier otro aspecto relacionado con la guerra y la dictadura, la visita a los archivos siempre ofrece una cara agridulce. El aspecto más positivo lo suelen aportar los profesionales que trabajan en ellos. A pesar de la falta de medios materiales y humanos, a pesar de no estar nunca entre las prioridades de las administraciones, a pesar de las dificultades que les plantean en ocasiones sus propios jefes, los archiveros son casi siempre el mejor aliado del investigador durante las largas jornadas en que toca escalar cordilleras de documentos. 


			La cruz de esta moneda son en realidad muchas cruces, empezando por esa carencia de medios y ese desinterés de los poderes públicos por el estado en que se encuentran sus almacenes de conocimiento y de historia. Los propios archiveros me han confesado que cuentan con cajas y cajas, cuando no salas enteras, repletas de documentos sin analizar. «Ahí puede haber de todo, pero no hay personal para poder revisarlo y organizarlo», es la frase que más te repiten con tristeza cuando te haces acreedor a su confianza. A ello debemos unir la enorme dispersión documental existente en nuestro país. Los fondos se reparten entre decenas de archivos militares y civiles, generales e intermedios, ministeriales, históricos, de las distintas direcciones generales, de los propios cuarteles, cárceles o recintos... Se trata de una red que o fue tejida por unos inútiles, o que más bien fue diseñada para dificultar las tareas de investigación. Una red que incluso impide al archivero más experimentado saber dónde están determinadas cosas. Nadie parece conocer, por poner un ejemplo de cierta trascendencia, dónde está una documentación tan valiosa como es la generada por la Dirección General de Prisiones entre 1937 y 1940. En el archivo del Ministerio de Justicia creen que está en el de Interior, en este piensan que se conserva en el de Justicia o en el de Instituciones Penitenciarias, en Instituciones Penitenciarias apuestan por que se almacena en Justicia o en el Archivo General de la Administración (AGA); en el AGA no están seguros de tenerla ni de no tenerla, debido a la falta de una correcta catalogación, pero se inclinan por pensar que debería estar en Justicia o en Interior. 


			Esta es la primera parte de la cruz relatada descarnadamente. De cualquier tema, por muy concreto y delimitado en el tiempo que sea, el investigador encontrará (si la encuentra) la información diseminada por decenas de archivos; y, aunque los visite todos, siempre le quedará el convencimiento de que hay más en otros edificios, en otras salas olvidadas o, lo que es aún peor, en cajones que siguen almacenando documentación considerada secreta. El resto de los problemas son irreversibles ya que derivan de la destrucción masiva de ficheros que se realizó durante los cuarenta años de la dictadura y los primeros de la democracia. Cada archivo fue debidamente purgado, en mayor o menor medida. Multitud de ayuntamientos que contaron con campos de concentración, como Alhaurín el Grande, Tembleque, Sotopalacios o Pinto, conservan los registros históricos del municipio salvo los de momentos clave del periodo 1936-1940, que han desaparecido misteriosamente. El propio Franco acumuló personalmente cuantiosa documentación oficial que hoy debemos creer, y lo haríamos si fuéramos ingenuos, que es la misma que conserva la fundación que lleva su nombre. Su cuñado y hombre fuerte del régimen hasta finales de 1942, Ramón Serrano Suñer, se encargó de que desapareciera el grueso de la información sensible de los dos ministerios que dirigió: Gobernación y Asuntos Exteriores. En cada archivo que he visitado he encontrado referencias a comunicaciones o informes aparentemente trascendentales que, sin embargo, no aparecen por ningún lado. Resulta muy elocuente comprobar cómo en cada fondo documental ha desaparecido todo rastro relevante de los años en que nuestro país fue un aliado fiel de la Alemania nazi. Sin embargo, sí se conservan perfectamente identificados los documentos que sitúan a España más cerca de los Aliados en los momentos finales de la Segunda Guerra Mundial, cuando Franco se había cambiado de chaqueta temiendo que Hitler le arrastrara en su ya inminente caída. 


			Son muchos los historiadores que nos han aportado detalles concretos sobre la destrucción de documentos. Francisco Espinosa relata en varias de sus obras cómo la eliminación masiva tuvo un momento álgido a partir de 1965, cuando las fuerzas vivas del régimen empezaron a ser conscientes de que Franco no era inmortal. Fue en esa época, según Espinosa, cuando comenzó la destrucción del archivo de Falange a nivel nacional. Una operación que se extendió a toda España y que continuó después de la muerte del dictador. Vicente Serrano Naharro, cronista oficial de Cabeza del Buey (Badajoz), le contó al historiador Antonio D. López Rodríguez lo que vio en 1977. Miembros de la vieja guardia falangista de la localidad entraron en el Ayuntamiento, sacaron de su interior el archivo de la Falange local, lo cargaron en un vehículo y se lo llevaron para siempre.4 Aún más descarado fue lo ocurrido en el cuartel de artillería de Barbastro (Huesca), lugar en el que funcionó un campo de concentración en 1938 y 1939. Según pudo confirmar por diversos testimonios el historiador Juan Carlos Ferré Castán, ya entrado el siglo XXI toda la documentación que se almacenaba en el acuartelamiento fue arrojada al interior de una zanja y quemada. 


			Contamos también con multitud de ejemplos que demuestran la forma en que los mandos militares franquistas se apropiaron de la documentación oficial. En el Archivo Militar de Ávila hay un interesante listado de campos de concentración de las provincias de Valencia y Castellón en el que se contabiliza el número de prisioneros que congregaron durante los días 9 y 10 de abril de 1939.5 En la referencia se indica que esos documentos fueron donados al archivo por la familia del general Fermín Gutiérrez de Soto, jefe del Estado Mayor del Cuerpo del Ejército de Galicia, suponemos que después de la muerte de este. En otras palabras, esa importante información no se ha perdido gracias a la buena voluntad de los descendientes de ese general que en su día decidió llevarse los papeles a su casa. Una actitud generosa, la de devolver al Estado lo que era suyo, que no ha sido la norma general. El 28 de noviembre de 2012 se vendió en una web especializada de coleccionistas y amantes de la historia un amplio lote de documentación del campo de concentración de Manzanares (Ciudad Real).6 Páginas y páginas con membretes y sellos oficiales que alguien adquirió por 205 euros. Los administradores del portal hicieron llegar a comprador y vendedor un mensaje mío rogándoles que se pusieran en contacto conmigo. A día de hoy siguen sin hacerlo. Los padres robaron los documentos y algunos de sus descendientes están haciendo negocio con ellos. 


			Han sido muchas las dificultades, pero han sido más las ayudas. Por eso este libro está dedicado, obviamente, a quienes sufrieron en sus carnes la crueldad de los campos de concentración franquistas, pero también a todos esos historiadores, archiveros, militantes de la memoria y amigos que han entendido esta investigación como un trabajo coral. Gracias a ellos, creo que esta obra arrojará luz sobre uno de los capítulos menos estudiados y conocidos de la represión franquista. Los campos de concentración fueron la primera pata de un sistema represivo que convirtió a toda España en una inmensa cárcel repleta de fosas. En ellos, presos políticos y prisioneros de guerra fueron asesinados, murieron de hambre y enfermedades, padecieron todo tipo de torturas y humillaciones, sufrieron un proceso de «reeducación» destinado a lavarles el cerebro y a reprogramarles como fieles súbditos de la «Nueva España»... En los campos de concentración de Franco no hubo cámaras de gas, pero se practicó el exterminio y se explotó a los cautivos como trabajadores esclavos. En España no hubo un genocidio judío o gitano, pero sí hubo un verdadero holocausto ideológico, una solución final contra quienes pensaban de forma diferente. 


			A lo largo de esta investigación he identificado cerca de 300 campos de concentración repartidos por toda la geografía española. Por ellos, según mis estimaciones, pasaron entre 700.000 y un millón de prisioneros. El número de víctimas directas supera con creces los 10.000 y el de indirectas es incalculable si tenemos en cuenta que los campos fueron lugar de tránsito para miles y miles de hombres y mujeres que acabarían frente a pelotones de fusilamiento o en cárceles que, especialmente en los primeros años de la dictadura, fueron verdaderos centros de exterminio. 


			Este libro, al menos yo lo siento así, pretende ser también el agradecimiento que nunca recibió mi abuelo Pío ni el resto de los miles de hombres y mujeres asesinados durante la guerra y la dictadura; representa el cariño que nunca tuvieron las familias de las víctimas, humilladas y acosadas durante décadas; es el homenaje que no recibieron ni los exiliados ni los prisioneros de las cárceles y de los campos de concentración franquistas, personalizados en esa magnífica imagen de Pere Grañén, entrando triunfalmente en San Marcos... en busca de su fiambre y su champán; es el abrazo que nunca di, en aquel cochambroso tren, a aquel brigadista rumano. Este libro quiere ser una prueba más de que, por mucho que lo han intentado, nunca conseguirán robarnos la memoria, la verdad y, en definitiva, la Historia. 


			 


			Madrid, enero de 2019 


			
	    


 	
	    
	    	
	     

	    	
            Introducción 


			 


			¿Cuántos campos de concentración franquistas se crearon en nuestro país durante la guerra y la dictadura? Esta era una de las principales preguntas a las que quería dar respuesta cuando comencé esta investigación. Tres años después mi conclusión no puede ser más clara: solo hubo uno y se llamaba España. La nación entera, a medida que fue siendo conquistado su territorio por las tropas rebeldes, se fue convirtiendo en un gigantesco recinto concentracionario. Un recinto en el que, inicialmente, todos sus internos eran culpables. Quienes habían tenido vinculaciones de cualquier tipo con la legalidad republicana, así como los prisioneros de guerra que llegaban a millares desde el frente de batalla, fueron repartidos en penales, prisiones habilitadas, cárceles, calabozos, centros provisionales de reclusión y unos lugares que fueron llamados oficialmente «campos de concentración». En paralelo, las autoridades franquistas crearon un sofisticado sistema para explotar laboralmente a sus cautivos en todo tipo de trabajos forzados de los que se beneficiarían económicamente el propio régimen y numerosas empresas privadas. Este vasto sistema concentracionario, aunque se fuera reduciendo paulatinamente y, en algunos aspectos, suavizando, se mantuvo operativo hasta después de la muerte del tirano en noviembre de 1975. Tuvieron que pasar varios años para que las cárceles se vaciaran de presos políticos y se desmantelara por completo, suponiendo que hoy en día se haya logrado del todo, el aparato represor y carcelario erigido por la dictadura. 


			Los campos de concentración oficiales fueron, por tanto, solo una parte de ese gran campo de concentración llamado España. El primero de ellos abrió sus puertas cuando aún no habían pasado 48 horas desde el inicio de la sublevación militar. El 19 de julio de 1936 los regulares reforzaron la seguridad de la alcazaba de Zeluán, situada 25 kilómetros al sur de Melilla, en lo que entonces era el Protectorado Español de Marruecos, y encerraron en su interior a los primeros prisioneros. A partir de ese momento estos recintos irán apareciendo y desapareciendo por todas y cada una de las provincias del país hasta alcanzar un número cercano a los 300. Resulta muy complicado, por no decir imposible, dar una cifra real del número de personas que pasaron por ellos. El historiador Javier Rodrigo, autor en 2005 de la primera gran investigación sobre el tema,[1] identificó 188 campos y estimó que el total de prisioneros pudo rondar el medio millón. Los propios informes del Ejército franquista, sin embargo, nos indican que solo en abril de 1939 había un mínimo de 500.000 hombres y mujeres encerrados en campos. Con ese y más datos que iremos analizando y habiendo identificado en este trabajo cerca de 300 campos, parece razonable elevar la cifra hasta situar entre 700.000 y un millón el número de personas que atravesaron las puertas de alguno de los recintos concentracionarios franquistas. 


			Todo edificio o terreno lo suficientemente alejado del frente de batalla y que reuniera unas mínimas condiciones de seguridad sirvió para habilitar un campo. En torno al 15% de ellos se abrió en conventos, monasterios, castillos y otros edificios de alto valor histórico. Un 12%, en fábricas, almacenes o industrias conserveras abandonadas. Un porcentaje similar se instaló en cuarteles y fortalezas militares. Cerca del 10%, en plazas de toros, campos de fútbol, hipódromos... Un 9%, en centros escolares, manicomios, lazaretos y otros edificios civiles. El mayor número, entre un 25 y un 30% del total, surgió de la nada, en espacios abiertos donde se construyeron barracones, se levantaron tiendas de campaña o se dejó, simplemente, que los prisioneros permanecieran a la intemperie. Cinco pueblos que habían quedado destruidos por la guerra (La Granjuela, Los Blázquez y Valsequillo en Córdoba, así como Santiago de Calatrava e Higuera de Calatrava en Jaén) fueron cercados completamente con alambradas y sembrados de puestos de vigilancia para reunir en su interior a los cautivos. El campo que más tiempo permaneció abierto, Miranda de Ebro en la provincia de Burgos, fue inicialmente construido a partir de las carpas y diversos materiales que el Cirque American dejó almacenados en ese municipio, cuando la guerra le obligó a suspender la gira que realizaba por la Península. Las ciudades de León, Bilbao y Santander, de forma permanente, y Alicante, Valencia o Madrid, de forma eventual, se convirtieron en grandes centros concentracionarios formados por varios campos en los que se congregaron miles de prisioneros. 


			Esta inmensa red no fue ni mucho menos homogénea y se organizó de forma improvisada, descoordinada y caótica. En los meses que sucedieron a la sublevación, cada comandante militar de una provincia y cada general al mando de una gran unidad fueron abriendo campos de concentración en el territorio de su influencia. Esa autonomía debió haber finalizado el 5 de julio de 1937, pero no fue así. Ese día el Boletín Oficial del Estado publicó la orden firmada por Franco en la que se creaba la Inspección General de los Campos de Concentración de Prisioneros (ICCP) con el objetivo de centralizar la gestión. El «Generalísimo» situó al frente de este organismo a un militar africanista, el coronel Luis Martín Pinillos. Su trabajo no fue sencillo ya que contó con la resistencia de la mayor parte de los generales, que no estaban dispuestos a cederle el control de sus campos. Fue, de hecho, el propio Franco el culpable de la falta de autoridad de la ICCP al no dotarla de un estatus claro y no concretar de quién dependía jerárquicamente. Pinillos nunca logró hacerse con el mando y la coordinación de todos los campos. Sus enfrentamientos más visibles fueron con el máximo responsable del Ejército del Sur, el general Queipo de Llano. Ello provocó, entre otras cosas, que los campos andaluces funcionaran al margen de la ICCP hasta mediados de 1938. 


			El jefe de la Inspección, no obstante, tuvo problemas prácticamente con todos los «virreyes» militares que avanzaban con sus columnas hacia Cataluña, Levante o Madrid. Muy representativo de esta situación fue lo ocurrido a finales del verano de 1938. Pinillos envió un mapa a Franco en el que proponía habilitar varios campos, uno de ellos en la ciudad de Castellón. Tras recibir la aprobación de «Su Excelencia», trasladó la orden al jefe del Ejército del Norte. Su sorpresa llegó el 18 de septiembre. El general le contestó que ya existía «desde la entrada de las tropas nacionales», es decir, desde tres meses atrás, un campo en esa localidad, «establecido en el Cuartel de San Francisco del que es jefe el Capitán de Carabineros retirado don Felipe de los Santos».[2] Pinillos, con el beneplácito de Franco, había propuesto abrir un campo que ya existía y de cuya creación ninguno de los dos había sido informado. 


			Territorios enteros como Baleares (excepto Menorca, que permaneció en manos republicanas), Canarias o el Protectorado de Marruecos lograron conservar hasta el final de la guerra una autonomía casi total en la gestión de sus prisioneros. Además, Pinillos mantuvo contenciosos, de los que también salió malparado, con otros departamentos como la Dirección General de Prisiones o, en su momento, con el Patronato Central de Redención de Penas por el Trabajo. Estas disputas, la falta de un criterio y un mando único, así como las constantes improvisaciones condicionaron el desarrollo del sistema concentracionario franquista y repercutieron notablemente en la suerte de los cautivos. Aunque existían elementos en común entre los distintos recintos, las condiciones de vida variaban enormemente en función de la provincia en que se ubicara el campo, del comandante militar que estuviera a cargo de la región e incluso del oficial designado para dirigirlo. 


			Las posibilidades de sobrevivir de un prisionero crecían si el jefe de su campo impedía la entrada de falangistas que iban a la caza del hombre y descendían si desviaba hacia su bolsillo parte del dinero que debía destinar a la alimentación de los internos. La corrupción, como veremos, fue otra característica generalizada de la oficialidad de los campos que enriqueció a no pocos militares y provocó infinidad de sufrimiento y de muertes. 


			 


			


Clasificación y exterminio 


			 


			En teoría y pese a esta falta de uniformidad, la principal función de estos recintos fue la de clasificar a los cautivos, básicamente, en tres grupos: los enemigos considerados irrecuperables, que debían ser fusilados o condenados a largas penas de prisión en unas cárceles en las que también tenían altas probabilidades de morir de hambre o de todo tipo de enfermedades; los que aun siendo contrarios al nuevo régimen se estimaba que podían ser «reeducados» mediante el sometimiento, la humillación, el miedo y los trabajos forzados; y, por último, los considerados «afectos» al Movimiento, que eran incorporados a las filas del Ejército franquista o puestos en una libertad que siempre sería condicional, ya que permanecerían bajo la eterna vigilancia de las autoridades civiles y militares de sus localidades de origen. 


			Esta necesidad de clasificar no solo a los prisioneros, sino a prácticamente todos los españoles y españolas, fue siempre una de las obsesiones de Franco. Una obsesión amparada en el relato argumental, político y jurídico que los sublevados fueron improvisando para tratar de justificar sus actos. El principal reto fue darle la vuelta a la realidad y quitar toda legitimidad al sistema democrático que encarnaba, con sus defectos y virtudes, la Segunda República. Los sublevados se apoyaron para ello primero en el Bando de Guerra y después en la llamada «justicia al revés»,[3] una serie de leyes que convirtieron en «rebeldes» a quienes habían respetado la legalidad constitucional vigente y en «gentes de orden» a quienes la habían desobedecido. Esta legislación permitió ejecutar, encarcelar, someter a trabajos forzados, desposeer de sus bienes y despedir de sus trabajos a cualquier persona acusada de no haberse sumado a la sublevación. 


			Una vez realizada esta pirueta que convirtió a los sublevados en jueces y a los cumplidores de la ley en delincuentes, ya todo era posible. Los generales golpistas negaron a los miembros del Ejército enemigo la consideración de verdaderos combatientes. Así lo argumentó con toda nitidez, aunque con una redacción bastante tosca, la propia Inspección de Campos de Concentración en la memoria que elevó a Franco en abril de 1938: «Habida cuenta también de la índole especial de la guerra que mantenemos, diferente en muchísimos aspectos de una guerra internacional y de la mayor parte de las guerras civiles [...], pues no se trata en nuestro caso de dilucidar cruentamente una discordia meramente política, pero en la que los bandos contendientes, por lo demás, están formados por hombres honrados que profesan sus ideales de buena fe y que al luchar guardan el respeto debido a la dignidad humana y las leyes caballerescas de la guerra [...]. En este caso de España, frente al Ejército Nacional no se alza otro ejército, sino una horda de asesinos y forajidos y junto a ellos, y como menos culpables, unos bellacos engañados por una propaganda infame y no es eso lo peor, sino que junto a esas dos clases de elementos, asesinos y bellacos, forman también, aunque a la fuerza, buen número de hermanos nuestros, de nuestras ideas y convicciones y que la desgracia los ha llevado a estar entre los rojos al estallar el glorioso alzamiento nacional y salvador de nuestra patria y de la civilización cristiana».[4] 


			Los republicanos no tenían soldados, sino «forajidos»; no contaban con unas fuerzas armadas, sino con una «horda de delincuentes». Esta estrategia conllevó, por tanto, y como veremos más adelante, el incumplimiento sistemático del Convenio de Ginebra. Los militares rebeldes nunca consideraron verdaderos prisioneros de guerra a quienes capturaban en los frentes y, por ello, los campos de concentración debían ser el lugar en el que se depurara a toda la «horda» y se diferenciara entre «asesinos y forajidos», «bellacos engañados» o simples «hermanos». 


			Estas tres categorías, definidas oficialmente en términos más correctos, así como la metodología y los criterios de la clasificación, fueron variando durante la guerra y también estuvieron marcados por la improvisación y las constantes rectificaciones. A lo largo de los nueve meses que sucedieron a la sublevación, cada responsable de las grandes unidades militares actuó según su propio criterio. En esos tiempos primaron los fusilamientos masivos e indiscriminados y el realistamiento forzoso en las filas del Ejército franquista de los prisioneros menos vinculados al republicanismo. En marzo de 1937, cuatro meses antes de que naciera la ICCP, el Cuartel General del Generalísimo (CGG) dictó la primera orden general en la que se creaban unas comisiones de clasificación que investigarían a cada cautivo mediante un proceso que también se especificaba en la propia norma.[5] 


			El proceso era tan complejo que demoraba meses e incluso años la clasificación y se mostró especialmente ineficaz cuando los prisioneros se contaban por decenas de miles, tras algunas de las más sonoras derrotas republicanas. Ello conllevó un sufrimiento extra en los internos, que tuvieron que pasar largos periodos de tiempo en unos campos de concentración cada vez más saturados. Esa realidad obligó a corregir una y otra vez el sistema, dando pasos hacia delante con la misma frivolidad que se daban hacia atrás. Cuando la masa de cautivos se hacía imposible de gestionar, el CGG flexibilizaba los criterios de selección. La mano abierta duraba el tiempo que algún mando militar tardaba en informar de que un grupo de antiguos prisioneros, clasificado como «afecto al régimen» y realistado en el Ejército franquista, había desertado y se había pasado a las filas enemigas. Entonces se ordenaba que los criterios de clasificación se aplicaran con mayor rigor, lo que generaba retrasos, saturación en los campos... y vuelta a empezar. 


			En todo momento, para los prisioneros se convirtió en una obsesión y una necesidad conseguir un aval que les identificara como «afectos» al Movimiento. Sus familiares se esforzaban por obtener el codiciado papel firmado por un religioso, un falangista o cualquier otra persona de reconocida fidelidad al régimen. El aval era un seguro de vida y un pasaporte hacia la libertad, hasta tal punto que en los campos de concentración una de las frases más repetidas por los cautivos, a modo de irónico saludo, era «avalado sea Dios». 


			Al margen de estas trabajosas gestiones, la España franquista se convirtió en un gigantesco servicio de investigación. La visita a cualquier archivo municipal que conserve la correspondencia de la época permite comprobar que, en determinados momentos, cerca del 80% del correo que entraba y salía de los ayuntamientos estaba destinado a informar sobre los antecedentes políticos, sociales y religiosos de los vecinos de la localidad. Las solicitudes sobre hombres y mujeres, con nombres y apellidos, llegaban desde juzgados, campos de concentración, Batallones de Trabajadores, unidades del Ejército y, más tarde, desde empresas privadas y organismos públicos que realizaban la depuración y, por tanto, el despido de los trabajadores que no hubieran sido leales a la «Nueva España». En todo el país se repetían situaciones como la ocurrida el 22 de abril de 1939 en Aranjuez. Ese día y a la misma hora salieron dos cartas desde el Ayuntamiento en las que se informaba sobre el pasado de dos de sus vecinos. Una iba hacia un centro de reclusión de Valencia: «Luis M. Sansegundo; es izquierdista». La otra hacia una prisión de Granada: «Matías P. Santes; no se le conoce actividad política».[6] La cruz frente a la cara, el cautiverio frente a la libertad, la vida frente a la muerte dictada en dos breves y consecutivas misivas. 


			Solo en marzo de 1939, con la victoria ya en la mano y ante la imperiosa necesidad de clasificar a todo un Ejército en plena rendición, se estableció un proceso más rápido realizado por las propias unidades militares que iban conquistando sin apenas oposición el territorio enemigo. En los meses siguientes el sistema se simplificó aún más, lo que facilitó la liberación de buena parte de quienes habían sido capturados en la última fase de la contienda. Sin embargo, fue una libertad provisional y muy condicional para estos hombres. Todos tenían la obligación de presentarse a las autoridades de la localidad en la que hubieran residido antes de la sublevación para ser sometidos a otra investigación sobre sus antecedentes políticos y sociales. Muchos de ellos acabaron siendo nuevamente apresados o ejecutados; el resto, si estaban en edad militar, aún tuvieron que afrontar un penúltimo periodo de cautiverio en unidades de trabajadores creadas especialmente para ellos en el seno del Ejército franquista. 


			Lo único que se mantuvo inalterable en todos los vaivenes que sufrió el sistema clasificatorio en los campos de concentración fue la identificación de los que el régimen consideraba como sus enemigos número uno y a los que ya describía con claridad en la primera orden general de clasificación: «Jefes y Oficiales del Ejército enemigo, individuos capturados o presentados que se hubiesen destacado o distinguido por actos de hostilidad contra nuestras tropas: dirigentes y destacados en los partidos y actividades políticas o sociales, enemigos de la Patria y del Movimiento Nacional, posibles y presuntos responsables de los delitos de traición, rebelión u otros de índole social o política, cometidos antes o después de producirse el Movimiento Nacional libertador».[7] El destino de todos ellos, si no habían sido antes «paseados», nunca varió durante la guerra y la posguerra: pasar a disposición de los jueces militares para ser condenados a muerte o a elevadas penas de prisión. 


			Además de ser el escenario de esta selección ideológica, los campos sirvieron también como lugar de exterminio, de reclusión, de castigo, de trabajos forzados y de «reeducación». Exterminio porque los asesinatos de prisioneros fueron parte de la rutina diaria. Grupos de falangistas iban a la caza de sus vecinos republicanos. Aquellos que eran identificados, eran separados de sus compañeros y, en su mayor parte, fusilados en cualquier cuneta. Según fue avanzando la guerra, estos «paseos» irían siendo sustituidos o complementados por los asesinatos «legales»: ejecuciones que se llevaban a cabo después de unos consejos de guerra sumarísimos que apenas duraban una hora y que, en muchas ocasiones, se celebraban en los propios campos. Los acusados eran juzgados en grupos de diez, de veinte o hasta de treinta y contaban como abogados con militares franquistas que solían limitarse a confirmar la gravedad de los cargos y a realizar una petición de clemencia poco convencida y poco convincente. 


			Exterminio también porque los cautivos apenas recibían comida y no disponían de las más mínimas condiciones higiénicas ni sanitarias. En lugares como Albatera (Alicante), la plaza de toros de Teruel o el campo de fútbol del Viejo Chamartín, en el que jugaba el Real Madrid, hubo miles de hombres y centenares de mujeres muriéndose literalmente de hambre. En Orduña (Vizcaya), Medina de Rioseco (Valladolid), Isla Saltés (Huelva) o San Marcos (León) perecían de tifus exantemático, pulmonías y tuberculosis. En la plaza de toros de Plasencia (Cáceres), en la Casa de la Caridad de Horta (Barcelona) o en la Vidriera de Avilés (Asturias) eran devorados por ejércitos de piojos. Esta realidad se vio agravada por el hacinamiento. Prácticamente todos los campos se vieron saturados en algún momento de su existencia, especialmente después de las grandes victorias franquistas en el frente norte (julio a octubre de 1937), Levante (primavera y verano de 1938), Cataluña (enero-febrero de 1939) y durante la derrota final republicana (marzo-abril de 1939). Recintos como los abiertos en el monasterio de la Santa Espina (Valladolid) o en el convento de Santa Clara en Soria llegaron a rebasar su capacidad máxima en un 700%. 


			El frío representó una amenaza más para los cautivos, especialmente, en lugares como Mases de Albentosa (Teruel), Miranda de Ebro (Burgos), el convento de la Merced de Pamplona o el seminario del Burgo de Osma en Soria. Los guardianes aprovecharon estas condiciones climáticas extremas para torturar a los internos. En Ciudad Rodrigo (Salamanca) les obligaban a bañarse en los ríos helados, y en el campo de concentración instalado en el Grupo Escolar Miguel de Unamuno de Madrid les mantenían formados durante horas bajo la nieve. El maltrato físico directo y las palizas eran parte del día a día en Aranda de Duero (Burgos), Castuera (Badajoz) o la universidad bilbaína de Deusto (Vizcaya). Los interrogatorios acompañados de torturas, que en ocasiones acababan con la muerte del cautivo, se extendían desde Tarancón (Cuenca) hasta el puerto pesquero de Huelva, pasando por la playa de Moncófar (Castellón). 
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